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		Para mi madre... cada día deseo que estuvieras aquí y nunca dejaré de echarte de menos.
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		A veces, derrumbarse es el acto más valiente de todos
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		Ahslyn Penn nunca hacía algo estúpido. Cada acción estaba pensada con detenimiento y hecha a la perfección en su mente. Si hubiese podido eliminar la espontaneidad del mundo, lo hubiese hecho. Era su más firme creencia que la impulsividad era a la piedra angular del caos. Con sus dones, no podría ser tan irracional.

		También sabía que la mayoría de la gente pensaría que era una persona poco razonable. Las visiones deberían hacer su vida más fácil. Estaban equivocados. Esas visiones eran el epítome del caos. El futuro era fluido y cambiable, lo que ella veía no siempre llegaba a suceder. Sus predicciones, sin embargo, tenían de media un ochenta por ciento de éxito. Por eso no creía en un comportamiento impulsivo. El destino era caprichoso y no quería darle a ese fulano ninguna razón para destruir los planes que Ashlyn tenía tan bien pensados.

		No quiso darle malas noticias a su hermana Scarlett. Ashlyn amaba a sus dos hermanas, pero tenía que avisarla. JD era el caprichoso en la relación. Ashlyn pudo ver que él sería el que huiría —incluso sin la visión que lo explicaba todo. Deseó de todo corazón que su visión fuera errónea y por esa razón, no quiso ir a la boda de Scarlett. Casi no había ido...

		¿Qué hubiera pasado si ella estaba equivocada y había interpretado mal la situación? Entonces se perdería el gran día de su hermana. Aún no había llegado a la iglesia cuando un movimiento de una de las entradas laterales le llamó la atención. Harrison Thoreau salió y no tenía buena cara. Su pelo marrón chocolate, aclarado por el sol, estaba despeinado. No pudo ver sus ojos, pero tenía la sensación de que vería tristeza si estuviera más cerca.

		Ashlyn fue hacia él y se quedó parada delante de él. Estaba tan guapo en su esmoquin. Casi levantó la mano para alisar su chaleco, pero se frenó.

		—¿Qué pasó?

		Él tiró de la corbata que tenía en el cuello y la deshizo, después se la quito y la embutió dentro del bolsillo. Se desabotonó el collar y tomó largas y lentas bocanadas de aire.

		—¿Estás bien? —le preguntó ella.

		No sabía qué podía hacer por él. A Ashlyn no se le daban bien las muestras de emoción. Esa fue una de las razones por la que estuvo determinada a mantenerse alejada. Tenía miedo de que su visión se volvería realidad. ¿Por qué otra razón el mejor amigo de JD estaría tan alterado?

		—Estaré bien —dijo él después de un momento. Harrison se la quedó mirando durante unos segundos—. Pensaba que no ibas a venir.

		Sintió como el rubor se le subía a las mejillas. Debía de estar tan roja como su pelo. Uno de los placeres de ser una pelirroja. Ashlyn suspiró.

		—No sabía que todo el mundo se dio cuenta de mi ausencia.

		Él negó con la cabeza.

		—Faith me mencionó algo hace tiempo. —Tomó otra bocanada de aire para llenarse de fuerza—. ¿De verdad tuviste una visión de que esta boda no iba a suceder?

		Algunas veces de verdad odiaba su don. Era más bien una maldición que otra cosa. Odiaba algunas de las cosas que veía.

		—Sí.

		—Y por eso no ibas a venir. 

		Ella asintió de forma distraída.

		—¿Por qué cambiaste de opinión?

		Apartó la mirada de él.

		—No quería defraudar a Scarlett —suspiró ella—. Pero parece que eso ya no importa. JD ha hecho más daño del que yo podría haber causado.

		—Es un capullo. No me puedo creer que le haya podido hacer esto. —Metió las manos en los bolsillos—. Lo quiero, pero me ha decepcionado mucho.

		—Se va a arrepentir de su decisión —dijo ella con tal certeza que no necesitaba ninguna prueba para saber que iba a ser verdad—. Un día mirará atrás y se dará cuenta de que en este momento perdió lo mejor de su vida y una vez que lo haga, estará dispuesto a dejarlo todo de lado para tenerlo de vuelta, pero para entonces será demasiado tarde.

		Harrison asintió.

		—Esa es la raíz de los remordimientos. Todos los tenemos. Aunque algunos son más grandes e intensos que otros. Este estará a la cabeza en la lista de JD.

		—Sí —ella estuvo de acuerdo. Después miró hacia arriba para mirarlo—. ¿Qué vas a hacer?

		Levantó los hombros y la miró a los ojos.

		—¿Quieres salir de aquí?

		Ashlyn se quedó pensando en su pregunta. Esta era la espontaneidad que ella tanto odiaba. No había planificado esto y no sabía si debería dejarse llevar o no. Debería haberse quedado en casa. Ir con Harrison podría llevarla por un camino del que iba a arrepentirse. Él era tres años más mayor que sus dieciséis años. Llevaba ya un año en la universidad. Muchas chicas del instituto habrían estado encantadas de pasar algo de tiempo con él.

		Era guapo y un jugador de hockey en la universidad a la que asistía. Harrison Thoreau no tendría probablemente ningún problema en encontrar chicas con las que quedar. ¿Por qué iba a querer a Ashlyn a su lado? Esto era un territorio inexplorado para ella.

		—¿Dónde iríamos?

		Él levantó los hombros.

		—¿Acaso importa?

		Harrison no la conocía para nada. Claro que importaba. Odiaba las sorpresas y no saber hacía donde se dirigirían... podría causarle un ataque de pánico. Así que le sorprendió un poco que en vez de negarse se vio decirle:

		—Vamos.

		Era la primera vez desde que se le acercó, que su cara se iluminó con una sonrisa. Esa sonrisa encantadora le envió cosquilleos por su columna vertebral y eso debería haber sido una advertencia. Una que con frecuencia habría escuchado, pero Harrison sacaba una faceta de ella que no sabía que existía.

		Puso su brazo alrededor de sus hombros, la dirigió hacia su camioneta roja y la ayudó a subirse. Se puso el cinturón y rezó para que no estuviera cometiendo un error. Ashlyn miró hacia atrás a la iglesia y se sintió un poco culpable. Debería haber ido a ver como se encontraba Scarlett. Con suerte, Faith la ayudaría a enfrentarse a su tumulto emocional. La gemela de Ashlyn era mucho mejor ayudando a otros, más de lo que ella sería alguna vez capaz. Esto era lo mejor. Al menos, eso es lo que se dijo a sí misma.

		 

		***
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		Harrison aún no se podía creer que JD dejó a Scarlett plantada en el altar. La próxima vez que hablaría con él, le iba a decirle un par de cosas sobre la putada que había hecho. Cuando encontró aquella carta dándole instrucciones, él se la dio a Scarlett... Esperaba no volver a pasar por aquello en su vida.

		Miró hacia la chica que estaba sentada a su lado. Ashlyn Penn era una chica muy guapa, con pelo rojo ondulado y unos ojos verdes que lo embrujaban. Ella siempre era tan lejana y fría. Eso debería haberlo desanimado, pero algo sobre ella siempre le había atraído. Quizás era un poco masoquista... aunque se sorprendió cuando ella accedió a ir con él.

		Llevaba un bonito vestido verde que iba a juego con sus ojos y unas simples manoletinas blancas. No sabía dónde llevarla, pero solo sabía que quería estar a solas con ella. Harrison necesitaba saber más de ella. Qué le hacía emocionarse y por qué siempre era tan distante con los que la rodeaban.

		¿Eran sus visiones?

		No entendía lo que estas eran ni por qué ella las tenía. Ashlyn, Faith y Scarlett tenían dones similares. Cada una era diferente, pero nunca se molestó en preguntar por más detalles. JD lo había mencionado de pasada y Harrison lo ignoró y lo tachó como una tontería. Sin duda, debió prestar más atención.

		Después de unos momentos, aparcó su camioneta cerca de una playa privada al lado de la casa de su familia. No habría nadie allí. Todos estaban en el centro de la ciudad por la boda.

		—¿Quieres dar un paseo por la playa? —preguntó él.

		Ella levantó los hombros.

		—Vale. —Su tono de voz era evasivo.

		Abrió la puerta y salió de la camioneta. Harrison rodeó su coche para abrirle la puerta, pero ella ya estaba saliendo para cuando él llegó. Bueno, diablos... Tenía una vena independiente. Podría manejar eso, si hacía falta. A Harrison le gustaba cuidar de las personas, protegerlas. A Ashlyn quizás no le gustaría esa faceta de él, pero esperaba que pudiera ver más allá de eso. Harrison esperaba tener algo más en común con ella. Había estado interesado en ella durante el último año. Cuanto más la veía mientras estaba junto a JD y Scarlett... Sabía de su diferencia de edad y mantuvo las distancias, pero ella tendría pronto diecisiete años, y tres años no eran tanto. Era más bien casi dos años y medio, de hecho. Él había cumplido solo hace pocos meses diecinueve.

		Harrison le ofreció su brazo.

		—Señorita —dijo en un tono formal.

		Ella soltó una risita. Lo que le hizo cosquillas en el corazón. No la había escuchado reírse antes. Ashlyn puso su mano en su brazo y después sonrió.

		—¿A la playa, entonces? —preguntó ella.

		Él tragó el nudo que tenía en la garganta.

		—Sí —logró decir al final.

		Cuando llegaron a la playa, ella paró para quitarse los zapatos.

		—No quiero que se llenen de arena. Los dejaré aquí, por ahora.

		Él asintió.

		—Buena idea.

		Harrison paró para dejar sus zapatos y calcetines junto a los de ella. Después de hacer eso, caminaron por la playa. Ella fue directa al muelle y empezó a adentrarse en el agua. Harrison se tomó el tiempo para remangarse los pantalones para poder unirse a ella.

		—Esto ha sido una buena idea —dijo ella—. Nunca se me ocurre ir a la playa.

		—¿Se te ocurre alguna vez hacer algo por placer?

		—El placer es algo relativo —dijo ella—. Lo que a alguien le agrada a otro quizás no. —Lo miró a los ojos—. Si comparas una persona con otra las respuestas serán incongruentes. Así, quizás lo que a mí me parece placentero a ti no.

		—Eso como que no contesta a mi pregunta —dijo él con una sonrisa—. En vez de debatir los méritos del placer, ¿por qué no intentamos encontrar un par de cosas con las que los dos estamos de acuerdo que son de verdad placenteras?

		Harrison dio un paso hacia ella. Ella no se echó para atrás y él tomó eso como una señal de seguir hacia delante. Los dos estaban parados en medio del océano con olas chocando contra sus piernas. Sus pantalones se estaban empapando, pero no le importó. Deslizó su mano alrededor de su cintura y tiró de ella hacia él, después bajó su cabeza hasta que su frente quedó pegada a la de ella.

		—¿Te gusta esto? —preguntó con voz ronca.

		—Es tolerable —dijo ella en un tono neutro.

		Él se río entre dientes.

		—Supongo que hay que empezar por algo. —Harrison pasó su mano sobre su suave cabello rojo—. Intentemos algunas cosas más.

		Ella asintió.

		—Está bien. Estoy dispuesta a experimentar un poco.

		A Harrison le encantó su curiosidad, pero tenía que tomarse las cosas con calma con ella. Ir demasiado lejos la alejaría de él y él quería tomarse el tiempo para descubrir todo sobre ella, si es que ella se lo permitiría. Bajó la cabeza hasta que sus labios rozaron los de ella.

		Un calor recorrió todo su cuerpo de forma intensa, y eso que fue un simple beso. Ella dio un paso hacia él y le rodeó el cuello con los brazos. Él intensificó el beso y la saboreó lenta y profundamente hasta que él beso cobró vida propia. Cuando ella gimió, la apretó más hacia él y el mundo desapareció durante un par de latidos.

		Hasta que todo se fue al infierno. Ella lo empujó y él se cayó al agua, entonces ella se alejó de él. Se puso de pie con dificultad y fue detrás de ella. Se estaba poniendo los zapatos para cuando la alcanzó.

		—Ash...

		Ella negó con vehemencia la cabeza.

		—No puedo hacer esto. No funcionará...

		Sus ojos verdes desbordaban un miedo tan profundo que fue como si le dieran un puñetazo en el estómago, tan fuerte que le quitó el aliento.

		¿Cómo no lo había visto? Ella era inocente y él se había aprovechado de ella.

		—Lo siento. No debería haberte presionado...

		—No —le interrumpió ella—. No tenemos un futuro juntos. No lo entiendes. Nunca puede haber algo entre nosotros. ¿Me puedes llevar a casa?

		—¿Nunca? —Él levantó una ceja—. Cómo puedes...

		Harrison casi le preguntó cómo podría saber eso. Entonces lo recordó. Ella había tenido una visión y no fue una buena. No podría luchar contra eso. Aunque no todas sus visiones se convertían en realidad, había sido lo suficientemente fuerte para que ella tomara una decisión. Eso significaba que no había lugar para él en su vida y todo lo que él había esperado, se fue por la borda. Dolía como mil demonios, pero respetaría sus deseos. No tenía otra opción.
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		Once años más tarde...

		Ashlyn estaba al lado de su hermana Faith, a la derecha del escenario del concierto benéfico. Scarlett estaba a punto de cantar la canción que había escrito con su medio hermano, Remy. Todos los beneficios del concierto se donarían a una organización benéfica. Su canción, Los diamantes no lloran, sería el primer single que lanzarían del álbum. Su álbum no iba a salir hasta dentro de unas semanas. No mandaron aún su single a ninguna radio para que lo reprodujeran. El plan era organizar este concierto y presentar la música al público en directo, luego lanzar el álbum una semana después.

		Las preventas ya eran astronómicas. Los fans de Scarlett, combinados con aquellos que adoraban la banda de su padre, Almas destrozadas, estaban muy por la labor de apoyar su nuevo proyecto en conjunto.

		Ashlyn no necesitaba ninguna visión para predecir su éxito.

		Las primeras notas de Los diamantes no lloran hicieron eco a su alrededor. Ashlyn cerró los ojos, escuchó la letra de la canción y dejó que la música la envolviera. Scarlett cantó las palabras con una emoción que dejó huella en su alma. Estaba tan orgullosa de su hermana y de todo lo que había logrado. A veces deseaba ser capaz de expresarle eso en palabras a Scarlett, pero Ashlyn nunca había sido muy buena con sentimientos o expresar algo genuino a nadie. Odiaba eso de sí misma, pero no sabía cómo cambiar o si era capaz de hacerlo.

		Cuando la canción terminó, el público se quedó en completo silencio, y ella se sintió identificada. Era como si la gravedad de la canción les había tocado tan profundamente que no sabían cómo reaccionar. Después de un par de latidos, los fans estallaron en silbidos, vítores y una ronda de aplausos.

		Ashlyn se asomó para mirar a Scarlett sobre el escenario, quien se quitaba una lágrima del rabillo del ojo.

		—Muchísimas gracias. —La voz de Scarlett tembló un poco al hablar.

		Remy se acercó, se quedó parado a su lado y le quitó el micrófono de la mano.

		—El mundo no sabe lo maravillosa que es esta mujer. Sin ella, hoy yo no estaría aquí. —Extendió sus brazos hacia ella y los movió de arriba abajo—. Por favor, démosle una ronda de aplausos a esta mujer por su generosidad.

		El público vitoreó aún más.

		Faith se acercó a ella y susurro:

		—¿Te puedes creer que esa es nuestra hermana?

		Ashlyn negó con la cabeza.

		—Tiene tanto talento.

		Scarlett fue a tomar el micrófono, pero Remy no se lo dejó.

		—Hay una cosa más que hay hacer antes de volver a cantar. Espero que tengas un poco más de paciencia.

		Miró más allá de ella al otro lado del escenario. Thatcher salió del escenario de la izquierda escoltando a JD. Scarlett miró a Remy y después hacía su padre y a JD. Cuando los alcanzaron, JD le arrebató el micrófono a Remy, se giró hacia ella y después se arrodilló.

		—Scarlett —empezó él—. Amor de mi vida, ¿te quieres casar conmigo?

		Por eso estaban todos allí. Sí, todos apoyaban a Scarlett cuando podían, pero esta era una ocasión especial. Después de que JD la dejará plantada en el altar, hacía una década, él quiso compensarla a lo grande y esto era solo el comienzo. Ashlyn tampoco vio que esto fuera a salir mal. Sonrió al verlos. Scarlett parecía un cervatillo asustado. La pobre, sin duda, no sabía qué decir y eso a su vez, estaba poniendo probablemente a JD supernervioso.

		—Pensé que quizás te costaría contestarme —dijo JD suavemente en el micrófono. Su tono era alentador y tierno—. Por eso he decidido simplificar las cosas para ti.

		Ashlyn no era tan poco romántica como mucha gente pensaba. Su corazón se derritió mientras JD le hablaba a Scarlett.

		Él sacó el anillo fuera de su cajita y se lo puso en el dedo.

		—Solo di la palabra y Remy oficiará la boda ahora mismo. Tenemos la licencia de matrimonio y él ha hecho todo para tener la capacidad de oficiar la ceremonia. —JD hizo un gesto hacia la otra parte del escenario—. Tus hermanas están aquí para hacer de damas de honor y tu madre y tu padrastro están entre bastidores.

		Scarlett miró detrás de ella. Ashlyn y Faith la saludaron.

		—Y si decides casarte con este joven, haré mi parte y le cederé tu mano —dijo su padre—. Aunque no hayamos pasado mucho tiempo juntos.

		Las lágrimas brotaron libremente. Scarlett asintió con fuerza.

		—Sí —gritó. El micrófono pilló su voz, transmitiendo su respuesta por los altavoces. El público gritó al oír sus palabras—. Me casaré contigo.

		JD se levantó y la rodeó con sus brazos, la besó en la mejilla y después presionó sus labios sobre los de ella.

		Quizás no fue la boda más convencional, pero Scarlett se casó con JD en frente de una audiencia de más de tres mil fans entusiasmados. Ashlyn y Faith estuvieron a su lado mientras dijeron los votos y después hubo abrazos por todas partes.

		Antes de que se dijeran los votos, otra persona subió al escenario. Harrison Thoreau... el único hombre que Ashlyn siempre había deseado. Desde aquel beso que se dieron cuando ella tenía dieciséis años no había sido capaz de olvidarlo. No tenían ningún futuro juntos. Ashlyn no tenía un futuro con nadie. Aunque, no pudo explicarle eso entonces. Nadie tomaba sus visiones muy en serio, pero Ashlyn no tenía más remedio que hacer justo eso.

		Lo que vio le dejó las cosas muy claras. Tenía los días contados y en un futuro no muy lejano, iba a morir. Por mucho que deseaba tener la misma felicidad que tenía su hermana, sería cruel de su parte empezar una vida con alguien cuando ella no podría estar junto a él por mucho tiempo.

		Harrison estaba mucho mejor sin ella en su vida. Si solo podría convencerse a sí misma de que no lo necesitaba o deseaba. Logró ser fuerte la última década, porque él no estuvo muy presente en su vida. Sin embargo, ahora... estaban destinados a cruzarse más a menudo. Le gustase o no.

		 

		***
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		Por muy maravilloso que fue el concierto y después la boda improvisada, Harrison deseó escaparse antes de la cena donde la madre de Scarlett. Estaba contento por JD y Scarlett y aliviado de que hubieran encontrado la forma de volver a estar juntos, pero quería volver a su casa y descansar. Estaba exhausto y solo le quedaban unas pocas semanas hasta del campamento de entrenamiento. Después de eso estaría demasiado ocupado para hacer cualquier otra cosa.

		Lo último que quería era sentarse en la misma habitación que Ashlyn Penn y fingir que no la deseaba y que la había superado. Fue muchísimo más fácil cuando JD y Scarlett mantenían la distancia entre ellos. No tuvo ninguna razón para estar cerca de Ashlyn y durante la temporada de hockey, estaba de viaje lo suficiente para controlar las ganas de encontrarse por «casualidad» con ella.

		Ahora que Scarlett estaba casada con JD... Su familia iba a estar presente más a menudo. Y tampoco podía simplemente dejar de ser el amigo de JD. Él había sido el mejor amigo de Harrison desde la escuela primaria. De alguna manera, tendría que superar a Ashlyn de una vez por todas.

		Aparcó su camioneta en la calzada y apagó el motor. Ahora que llegó a la casa de la madre de Scarlett, tenía que entrar. En vez de abrir la puerta, se quedó sentado en la oscuridad y respiró hondo. Un inspira, un expira. Hasta que sintió que podría manejar la próxima cena. Lo logró durante la boda, podría hacer esto también. Aunque la boda fue más fácil. Se celebró durante un concierto y podría haberse perdido entre esa gran multitud de personas. Esta cena iba a ser mucho más íntima y no podría evitarla por completo. Si no le dirigía la palabra, podría resultar sospechoso y con una familia de mujeres con dones especiales, no quería que ninguna de ellas lo miraran mal.

		Harrison bajó de la camioneta y se quedó mirando la gran casa. No era la primera vez que venía y sin duda, no sería la última, sin embargo, habían pasado muchos años desde que había puesto un pie dentro. JD era su conexión con la familia. Aunque iba al club de Faith, Mi cuartada, con la suficiente frecuencia que podría decirse que ahora eran amigos.

		Quizás iba a quedarse a su lado más que con otra persona. Nadie iba a hacerse preguntas sobre eso. Con ese plan en mente, se dirigió hacia la puerta de la entrada y tocó el timbre. No mucho después la puerta se abrió y la última persona que quería ver estaba al otro lado de la puerta.

		—Hola, Ashlyn —la saludó él. Harrison estaba orgulloso de que había conseguido mantener su tono de voz suave y su interés bajo control. Casi.

		—Eres el que faltaba por llegar —señaló ella en ese tono tan remilgado que tenía—. Pasa. Quieren comer.

		Él levantó una ceja.

		—Mis disculpas. No me di cuenta que estabáis esperando por mí.

		—No tienes por qué disculparte —dijo ella agriamente—. Venga, entra de una vez. —Se puso de un lado para dejarlo pasar.

		Siendo el masoquista que claramente era, se aseguró de rozarla cuando entró al vestíbulo. Ella jadeó cuando su mano rozó la suya, pero él fingió no oírla. Harrison no quería que ella lo alterara de esa forma.

		—Supongo que todos están en el comedor.

		—No —dijo ella negando con la cabeza con rapidez—. Están en el estudio. No nos íbamos a sentar a la mesa hasta que no llegaran todos.

		—Claro. —Él suspiró. Harrison no tenía ninguna oportunidad de ganar con ella. —Entonces, vamos para que vean que estoy aquí.

		Ashlyn ni siquiera lo miró. Se apartó de él para asegurarse de que no hubiera ningún otro roce accidental. ¿Qué demonios la enfadaba tanto de él? Quizás debería preguntarle qué había visto que le hizo huir de él tantos años atrás. No podría luchar contra algo invisible o siquiera intentar prevenirlo si no tenía ni idea de lo que era. Pero la pregunta esencial era, ¿estaba dispuesto a luchar por ella? Ella claramente no pensaba que él valiera la pena el esfuerzo.

		En vez seguir la conversación con ella, fue directo al estudio. Cada persona importante para JD y Scarlett estaba allí. Incluso un jugador del equipo de baseball de JD, Ezra Jones, estaba allí. JD miró hacia él cuando entró.

		—Por fin —le saludó JD—. Pensé que nunca ibas a llegar.

		—Lo siento, tío —le dijo él—. No me di cuenta de que me echaríais de menos. Tuve que pasar por la gasolinera de camino. —Lo que tuvo que hacer fue conducir y poner sus pensamientos en orden, pero no quería explicar eso. Jamás—. Apuesto a que estáis todos muertos del hambre, aquí esperando por mí.

		—Para nada —dijo Scarlett radiante—. Solo extrañábamos tu preciosa cara.

		—Oye —dijo JD—. No vayas diciendo esas cosas o pensaré que quieres dejarme por mi mejor amigo.

		Harrison sonrió.

		—Ella nunca te abandonaría. —Se rascó la barbilla pensativo—. Aunque mostraría el bueno gusto que tiene, si te echa a patadas por mí.

		JD se rio y después le dio un rápido abrazo. Según se echaba para atrás, dijo:

		—Sabes que no duraría. Si eso llega a suceder, tendría que matarte.

		—Claro —Harrison estuvo de acuerdo—. Sería lo justo.

		—Qué raros sois —dijo Ashlyn. Se giró para mirarla y procesó la mueca en su rostro.

		—No te preocupes, muñeca —dijo Harrison—. Tengo para dar y regalar de mí. Puedo darte algo de mi atención también.

		No sabía lo que le estaba pasando por la cabeza. Nunca había chinchado a Ashlyn, pero las palabras dejaron su boca antes de que pudiera pararse a sí mismo.

		Ella puso los ojos en blanco.

		—Créeme cuando digo que no estoy, ni tampoco estaré alguna vez tentada por una invitación tan tonta.

		Con esas palabras pasó por su lado y salió del estudio. Harrison casi no pudo contener su sonrisa mientras ella dejaba la habitación. Esto no se trataba de él o lo que sentía por la mujer mordaz que había pasado olímpicamente de él. Podría superar aquella cena y quizás también podría llevarse su corazón con él esta vez al irse.
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		Ashlyn se frotó las sienes mientras una migraña empezaba a formase detrás de sus ojos. Aún tenía que corregir trabajos trimestrales y exámenes de sus dos clases. No terminaría si no lograba manejar el dolor que estaba atravesándole el cerebro. A veces se preguntaba porque quiso ser una profesora de Historia y también Psicología. Tuvo interés por ambas asignaturas, así que hizo un doble grado en las dos y también se había sacado sus doctorados. La carga de las clases había sido muy intensa, pero tener una memoria fotográfica ayudaba un montón. Solo inteligencia no la habría ayudado en terminar ambas carreras.

		Ahora estaba a punto de tener un puesto fijo en la Universidad de Sparkle City. Podría haberse ido a cualquier universidad, pero no quiso dejar la ciudad donde se había criado. Ashlyn no llevaba bien los cambios. Con alguien con el don de ver el futuro, las visiones se hacían peores si cambiaba sus hábitos. Un dolor de cabeza iba a hacer justo eso.

		Suspiró.

		Poner notas iba a tener que esperar. Podría hacerlo durante el fin de semana. Sus alumnos estaban acostumbrados a que ella publicara sus notas antes que la mayoría de los profesores, pero esto no podría controlarlo. Tenía que volver a casa y acurrucarse en la cama con las luces apagadas. El dolor no menguaba. Daba igual lo que hacía, era persistente.

		Ashlyn se levantó para ponerse la chaqueta del traje, pero se mareó. Se derrumbó sobre el pequeño sofá de su oficina y esta desapareció. En su lugar, fue arrojada al pasado. Hacia un tiempo y un hombre que ella quería olvidar, pero su mente insistía en guardar aquellos recuerdos y ahora su don ponía su granito de arena.

		Después de dos semanas de la boda fallida de Scarlett, Ashlyn fue a la playa. El agua la llamaba desde el día en el que Harrison la había besado. No quería revivir aquel momento, pero no lo podía evitar. Tenía la sensación de que no volvería a sentirse atraída por ningún otro hombre. Su corazón latía más fuerte y más deprisa cada vez que él estaba cerca. Solo pensar en él, le llenaba el cuerpo de deseo.

		Así que caminó por la orilla y dejó que las olas chocasen contra sus pies. Aliviaba su alma y la ayudaba a seguir decidida. Eso no significaba que iba a olvidarse, pero le servía para recordar porque había dejado a Harrison atrás. Lo estaba protegiendo. A veces lo mejor era no comprometerse. A él le iría mejor sin ella en su vida. Ella solo iba a herirlo.

		Ashlyn nunca quiso hacerle daño.

		Se alejó de la orilla, se sentó en la arena y se quedó mirando el agua. Después de tomar una bocanada profunda de aire, cerró los ojos y dejó que la brisa del mar la llenase. Después de aquella visita, iba a mantener la distancia con Harrison Al menos, eso esperaba.

		—Ashlyn —alguien dijo su nombre.

		Le tomó un momento en darse cuenta de quién estaba hablando. Se quedó congelada. ¿Habría hecho que apareciera él aquí por haberlo deseado? Qué Dios la ayude. Abrió los ojos y se encontró con su mirada.

		—Harrison —dijo ella con frialdad. Animarlo no era una buena idea.

		—¿Te puedo acompañar? —preguntó él.

		Que se fuera todo al infierno. No quería ser una hija de puta, pero quizás tenía que serlo. En vez de contestarle, se levantó y se quitó la arena del vestido.

		—Estás más que bienvenido a quedarte aquí. Yo ya me iba.

		—No te vayas —le dijo. Su voz ronca—. Quiero hablar contigo.

		Cruzó sus brazos sobre el pecho.

		—No hay nada que tengas que decirme. Todo lo que tuviste que decirme lo hiciste hace dos semanas. —Ella mantuvo su tono neutral y desinteresado—. De verdad tengo que irme.

		Ashlyn se dio la vuelta para irse, pero él la alcanzó y le rodeó el codo con la mano.

		—No —dijo el fríamente—. Tienes que escucharme. —Ella se dio la vuelta para mirarlo—. ¿Por qué estás siendo tan difícil?

		Ella levantó una ceja y dijo en tono burlón:

		—¿Fue el beso tan bueno? No sabía que tenía tanto talento.

		No había besado a nadie antes de aquel día, pero sus labios sobre los de ella la habrían impresionado. Aunque él no necesitaba saber eso.

		Los músculos de su mandíbula se tensaron.

		—Dime lo que sucedió. ¿Por qué me estás echando de tu lado?

		Tendría que ser una desgraciada o al menos más de lo ya lo era. Ashlyn suspiró de forma exagerada.

		—Mira, el beso fue agradable y fue muy divertido en ese momento, pero no me gustas. —Levantó los hombros—. No fue tan... memorable.

		La mentira le quemó la lengua. Nunca lo olvidaría, ni tampoco la forma en la que él la había tocado. De hecho, quizás iba a tenerle ganas hasta el día de su muerte. Al menos, no sería miserable durante mucho tiempo.

		—No te creo. —Su voz estaba llena de enfado, mezclada con una gran dosis de dolor. Le había hecho daño y eso le escocía. Quería haber evitado aquello.

		—No puedo tener control sobre lo que crees. —Tiró de su brazo para quedar libre de su agarre—. Ahora, si no te importa, tengo que ir a un sitio.

		—¿Y si me importa? —Fue su turno en levantar una ceja—. ¿Entonces qué?

		—Me iré de todas formas. —Le miró a los ojos y se aseguró de no inmutarse—. Créeme, me lo agradecerás un día. Hay alguien mucho mejor para ti. Soy una mala apuesta para ti.

		Rezó para que encontrara a alguien. Sería doloroso verlo con otra persona, pero sería más fácil mantener la distancia. Ashlyn se alejó y una vez que estuvo lo suficientemente lejos dejó que las lágrimas cayeran. Al menos, estaría ocupado con los estudios y el hockey pronto. La olvidaría y los dos seguirían adelante con sus vidas. Agradeció a la deidad que estuviera mirándola, que él eligió una universidad en otra ciudad. La distancia iba a sanar sus corazones.

		La visión terminó y su oficina volvió a enfocarse. Se había olvidado de aquel día en la playa. No, eso no era verdad. Lo volvió a enterrar e intentó no acordarse de aquello. ¿Por qué tenía esa visión ahora? ¿En qué se suponía que debía fijarse?

		Su móvil vibró sobre el escritorio. Se levantó y se tambaleó un poco, después fue para responder a la llamada. Miró la pantalla y frunció el ceño. Apretó el botón de contestar y se puso el teléfono en la oreja.

		—Teniente Netom —dijo ella—. ¿Qué ocurre?

		Ella trabajaba a menudo con el departamento de policía de Sparkle City, pero era ella la que solía llamarles cuando tenía una visión que podría interesarles. Aunque a veces, ellos necesitaban sus destrezas como perfiladora.

		—Hay una niña desaparecida —respondió el teniente—. Sé que no es como trabajamos a menudo, pero ¿podrías venir a vernos?

		—Claro —dijo ella. ¿Por qué no pudo a haber tenido una visión de una niña desaparecida en vez de una que ya había vivido? —Estaré allí en veinte minutos. Aún estoy en la Universidad.

		—De hecho —empezó él—, ¿podríamos quedar en la playa?

		Dejó de respirar por un momento. La playa... Quizás había algo de aquella visión en lo que ella debería haber prestado atención. No estaba segura, pero lo examinaría más en profundidad luego. Por fin logró tomar aire y le contestó. —Sí, puedo. —Tomó unas bocanadas de aire más. Al menos, Harrison no iba a estar allí—. Estaré allí, pronto.

		Ashlyn pulsó fin de la llamada y salió de su oficina. Solo cuando llegó hasta su coche se dio cuenta de que la cabeza había dejado de dolerle. Quizás había intentado evitar la visión y eso le causó la migraña. De todas formas, podía pensar con claridad y ayudar al teniente Netom.

		Cuando llegó a la playa, encontró un sitio para aparcar y metió el coche en él. Después de apagar el motor, salió y caminó hacia la barricada de la policía. Un agente que la conocía le indicó que pasara. ¿Qué demonios había pasado? Se dirigió hacia el teniente Netom. Era un hombre alto con piel café y ojos marrón chocolate. Tenía el pelo corto, casi rapado, con algunas canas mezcladas entre su pelo negro. Le sacaba una cabeza a su metro sesenta. Siempre la había hecho sentirse muy pequeña en comparación. Cuando llegó hasta él, se dio cuenta de lo que había sucedido. Había sangre en la arena y un hombre con pelo negro como la tinta estaba en una camilla. Los paramédicos lo preparaban para subirlo a la ambulancia.

		—¿Qué pasó?

		—Ese es Lincoln Bouchard —le dijo el teniente—. Delantero de Las luciérnagas de Sparkle City —después resopló exasperado—. Estuvo aquí con su hija y otro jugador del equipo.

		Ashlyn tuvo un mal presentimiento. Había varios jugadores en el equipo de hockey, ¿cuál era de posibilidad de que Harrison fuera el que estuvo con Lincoln Bouchard? Pero en vez de preguntar eso, indagó sobre algo diferente.

		—Está claramente herido. ¿Qué sabes?

		—Un fan decidió acercase demasiado y ser muy personal. —El detective Netom negó con la cabeza mientras sus ojos marrones se llenaban de rabia—. Hubo un altercado y apuñaló al jugador de hockey varias veces. Perdió mucha sangre. El otro jugador estaba cerca de la orilla y para cuando llegó donde estaba Lincoln con su hija, el fan ya había agarrado a la hija y se escapó con ella. No pudo parar al hombre y ahora la pequeña está en la custodia de un desquiciado.

		Ashlyn maldijo entre dientes. Apartó la mirada del teniente Netom y se concentró en como las olas chocaban contra la orilla. El recuerdo la sacudió de nuevo, pero esta vez no pudo quitárselo de la cabeza. Fue entonces cuando Harrison entró en su campo de visión. Estaba a la izquierda de donde ella había estado mirando el agua. Tenía las manos metidas en sus pantalones cortos y estaba descalzo. Eso no era lo único que estaba desnudo. No tenía ninguna camiseta encima y su piel bronceada le llamó la atención y también su abdomen y brazos bien definidos. Si hubiera sido una mujer más débil, se le hubiera caído la baba. En vez de eso, lo señaló.

		—¿Es ese el otro jugado que estaba con él?

		El teniente Netom asintió.

		—Sí. Harrison Thoreau, portero de Las luciérnagas.

		Ella ya sabía eso. Ashlyn había seguido su carrera desde la universidad hasta una liga mejor y después su primer contrato de hockey profesional. Firmó con Las luciérnagas y estuvo con ellos desde entonces. En una entrevista dijo que iba a retirarse antes de aceptar un contrato de otro equipo. Sparkle City era su hogar y siempre lo sería. No tenía ningún deseo de irse. A veces ella deseaba que se fuese, pero en lo más secreto de su corazón tenía guardado que estaba contenta de tenerlo cerca.

		—¿No fue capaz de ayudar?

		—Tengo una corta descripción. Es un hombre, casi un metro ochenta, como unos ochenta kilos, pelo castaño. No estuvo lo suficientemente cerca para ver qué color de ojos tenía. Llevaba unos pantalones cortos azul oscuros y una camiseta blanca. Ningún logo o algún rasgo para identificarlo a simple vista.

		—O sea, básicamente no tenemos nada. Eso describe una gran parte de la población. —Ella frunció el ceño.

		—Es por eso que te necesitamos —miró hacia Harrison—. Él llamó a la madre de la niña. Ella es un nombre importante en el mundo de las noticias de deporte. Esto será un maldito escándalo. —El teniente Netom se masajeó las sienes—. Necesito que uses tu magia.

		Ashlyn asintió y abrió su boca para preguntar una cosa más. No tuvo la ocasión de preguntar el nombre de esta, pues una mujer con pelo negro azabache y un cuerpo con curvas pasó por su lado y corrió hacia Harrison. Su vestido escarlata apretaba cada una de sus curvas y su enorme pecho. Cuando se tiró a los brazos de Harrison y él la acercó a ella, la visión de Ashlyn se volvió tan roja como aquel vestido. La reconoció. ¿Cómo no? Ashlyn había visto cada una de las entrevistas de Harrison, y Jaylen Williams había sido la hacía las preguntas más directas en la mayoría de ellas. Ashlyn la odió por estar cerca de Harrison, pero la forma en la que se le pegaba ahora a él mostraba que tenían una relación más íntima de lo que las cámaras habían dejado creer.
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		Harrison puso sus brazos alrededor de Jaylen y la sostuvo cerca. Necesitaba aquel abrazo tanto como ella. No, eso no era verdad. Le había cabreado presenciar como habían apuñalado a Linc y ver como secuestraban a la pequeña Zoey, pero no había sido su hija o su media naranja los que habían sido afectados. Levantó la cabeza y miró a los varios agentes de policía en la playa e intercambió una mirada con la mujer que menos esperaba encontrar en aquel lugar.

		¿Qué diablos hacía Ashlyn en aquella playa?

		Quizás había tenido una visión... Quería ir hacia ella y preguntar, pero supo que no podía. No por Jaylen, aunque esa era una buena razón para estar lejos de ella. Ashlyn nunca le diría nada de sus visiones. Nunca lo había hecho antes y nada había cambiado en todos los años que llevaban conociéndose.  Era muy buena guardado secretos y las distancia con él. Eso lo enfadó años atrás y seguía haciéndolo hoy en día, justo cuando quería ayudar a dos de sus amigos más cercanos.

		Jaylen se apartó de él y se quitó las lágrimas de los ojos.

		—¿Qué sabes de todo esto? —Ella señaló con la mano a la policía—. ¿Por qué ese psicópata se llevó a mi hija y apuñaló a Linc?

		Harrison cruzó los brazos sobre su pecho. Deseó tener las respuestas que Jaylen necesitaba, pero no las tenía.

		—No lo sé —suspiró—. No estaba cerca de ellos cuanto todo sucedió y no oí lo que estaban hablando. —Harrison se pasó la mano sobre la cara mientras se llenaba de frustración—. Estaba caminando hacia ellos, pero no sospeché algo tan nefasto. El hombre llevaba una camiseta de Las luciérnagas, así que asumo que es un fan. Cuando Linc se cayó, corrí hacia ellos. El hombre, y ojalá le hubiera podido le echar un mejor vistazo, tomó a Zoey y se fue corriendo con ella. —Sacudió la cabeza en consternación—. Solo pude darles información básica sobre su color de pelo y altura.

		Mierda, no podría siquiera estar seguro de que el hombre era un fan de Las luciérnagas. La camiseta podría haber sido solo un señuelo o una forma de acercase a Linc sin levantar sospechas.

		—No sé qué hacer... —Jaylen miró hacia el agua. Dejó salir un suspiro temblando—. Zoey es... —su voz tembló y tuvo dificultad para sacar las palabras fuera—. No sabía que convertirme en madre iba a cambiar mi mundo por completo y que haría lo que fuera, daría cualquier cosa, para protegerla. Solo la necesito de vuelta. —Sus labios temblaron. Maldijo entre dientes—. Se supone que tengo que comentar el juego de Los soles esta noche. Lo último que quiero hacer es fingir que todo va bien durante el maldito partido de baseball.

		—La policía querrá hablar contigo —le dijo él. Él no podría hacer mucho—. ¿Por qué no llamas al trabajo a ver si alguien puede sustituirte y después hablas con el detective en jefe? Yo te llevaré a casa.

		—Sí, vale... —sacó su teléfono y lo movió de arriba abajo—. No debería tomarme mucho. Dame un par de minutos y me iré contigo. La verdad, estoy sorprendida de que no hayan venido a por nosotros aún. Uno de los agentes me dejó pasar a la zona acordonada, pero te vi y tuve que venir a verte antes.

		Ella se alejó a hacer la llamada telefónica. Harrison miró hacia la policía una vez más. Ashlyn seguía allí y estaba hablando con el teniente con el que él había hablado antes. Parecía que se conocían. Ella se inclinó un poco hacia el hombre, que era alto, y escuchaba lo que le tenía que decir y parecía que ella le tenía confianza. Un brote de celos lo atravesó. Él quería que Ashlyn confiara en él de aquella manera. ¿Por qué siempre lo había alejado y tratado como a un paria? Eso le sacaba de quicio.

		Jaylen terminó su llamada y volvió a su lado.

		—Está hecho. Vamos a terminar con lo demás y ver si tienen algunas respuestas para mí.

		—Después de ti —dijo Harrison mientras extendía su mano.

		Ella sonrió y se acercó a los agentes de policía. Cuando los alcanzaron, Jaylen se paró y frunció el ceño, después caminó hasta el teniente cuando este le hizo con la mano.

		—¿Señora Williams?

		Jaylen asintió.

		—Si —dijo ella y se acercó más—. ¿Puede decirme lo que está pasando? ¿Tiene alguna idea de quien es este hombre y qué vais a hacer para encontrar a mi hija? —Su tono era duro y no se andaba con tonterías. Era la voz que usaba cuando entrevistaba a los deportistas más capullos. Harrison la había escuchado usar ese tono muchas veces desde que la conoció.

		—No tenemos más información en este momento —le dijo el teniente Netom—. Pero trabajaremos diligentemente para encontrar al hombre y traerle su hija a casa. Le prometo que no me daré por vencido.

		Ashlyn estaba detrás del teniente. Estaba callada, pero no se perdía nada. A la primera oportunidad que tuvo, le haría decirle todo lo que sabía. Había una razón por la que ella estaba en aquella playa y Harrison no le permitiría que lo ignorase esta vez. Gente a la que quería un montón estaba siendo afectada por esto.

		—Me voy a ir a casa —dijo Jaylen—. Por favor, llámeme tan pronto que encuentre algo, y me refiero a cualquier cosa.

		—Pensé que se iría al hospital... —dijo el teniente Netom frunciendo el ceño—. Lincoln Bouchard va a necesitar cirugía.

		Jaylen se frotó las sienes.

		—Tiene razón. Debería ir allí. —Tomo aire profundamente—. No estoy pensando con claridad. —Se dio la vuelta hacia Harrison—. ¿Me puedes llevar?

		Él asintió.

		—Claro que sí.

		—Estaré en el hospital hasta que Linc salga de la cirugía si necesita contactarme. Después estaré en casa. No tengo intención de trabajar hasta que mi hija vuelva a mí.

		Con esas palabras, se fue. Harrison empezó a caminar detrás de ella. Él quería ir también al hospital a ver cómo estaba Linc. Después de que saliera de la operación, llevaría a Jaylen a casa e iba a llamar a Ashlyn. Necesitaba respuestas.

		 

		***

		 

		
			[image: image]
		

		 

		Ashlyn cerró la puerta detrás de ella, después se dejó caer en su sofá y gimió. El dolor de cabeza volvió y no se acordaba la última vez que había estado tan exhausta. El teniente Netom quería forzarla a tener una visión. Sabía muy bien su intención al pedirle eso, pero su don no funcionaba cuando uno se lo mandaba. Ojalá lo hiciera... Pero no había forma de controlarlo. Sería como manejar un huracán y doblarlo a su voluntad. Imposible y peligroso.

		Podría romper algo fundamental dentro de su mente si intentaba algo tan peligroso. Ashlyn no quería vivir después solo a medias. Entendía porque todos estaban tan estresados. Una niña pequeña fue secuestrada y el padre estaba gravemente herido. Eso podría hacer sentir a cualquiera impotente. No tenían nada con que seguir la investigación y las pistas que tenían no eran suficientes.

		—Venga —dijo ella mientras se frotaba las sienes—. Ayúdame. Dame algo...

		Ashlyn gimió cuando vio un destello que la adentraría en una visión, pero no era una sobre la niña desaparecida. La niña que ella quería ver habría sido preferible. No, esta era ella y su inexistente niñez.

		—¿Por qué no puedo hacer que paren? —dijo ella, su voz temblaba mientras le hablaba a su madre.

		—Se qué es muy complicado —Enid Olivier-Penn dijo en un tono suave—. Nuestros dones son especiales y no deberías desear librarte de ellos o hacer que paren.

		—Me da igual —dijo Ashlyn—. Son horribles y quiero que se vayan.

		Su madre puso uno de sus mechones rojos detrás de su oreja y sonrió.

		—Un día estarás agradecida de tenerlos. Te van a permitir ayudar a la gente cercana y con ellos podrías salvar una vida. En vez de echarles la bronca, intenta interpretarlas. Quizás no son lo que parecen...

		Una sonería le hizo volver a la realidad. La cabeza le dolía incluso más que antes. Le tomó más de lo normal darse cuenta de qué timbre estaba sonando. Ashlyn se puso en pie y fue hacia la puerta. Abrió la puerta sin mirar antes de quien se trataba y frunció el ceño al ver su estúpido error. Si lo hubiera sabido, habría fingido no estar en casa.

		—¿Qué estás haciendo aquí?

		Harrison Thoreau le enseñó una de sus encantadoras sonrisa. Su corazón se derritió un poco, pero no iba a ceder.

		—¿Puedo pasar?

		—No —dijo ella con agresividad—. No me siento bien y no quiero compañía.

		El dolor volvió y vio manchas blancas y gimió. Se tambaleó y se habría caído si no hubiera sido por Harrison. La agarró y la tomó en brazos. Ashlyn no lo pudo evitar. Su calidez y fuerza la envolvieron de forma tentadora y se acurrucó contra él.

		—No estabas mintiendo —dijo el con voz ronca—. Tienes que estar enferma si me estás tolerando de esta forma.

		—No sé lo que quieres decir. —Lo sabía, pero tuvo que fingir ignorancia.

		—Querida —dijo él como si nada—. Me odias y nunca me dejarías que te tome en brazos a ninguna parte si estuvieras lúcida. —La posó sobre el sofá—. Dime, ¿qué te ocurre?

		—Migraña —le dijo ella y después cerró los ojos.

		¿Por qué estaba él en su casa? Estaba en medio de otra visión de su pasado antes de que él llamó a la puerta. Las dos eran importantes de alguna forma, pero no sabía aún como. Había pensado que la primera fue una advertencia de que vería a Harrison pronto y quizás lo fue. Pero, ¿y la de cuando ella tenía diez años? ¿Cuando quería librarse de sus visiones? Había algo en todo aquello. ¿Quizás una visión que ella tuvo como niña, la ayudaría a encontrar a la niña ahora?

		—¿Cómo puedo ayudar?

		—Vete —le dijo en un tono amargo—. Necesito paz y tranquilidad. Tú no me ofreces ninguna de las dos.

		No abrió los ojos para mirarlo. Dolía demasiado estar cerca de él y no ser capaz de decirle lo que sentía. Ashlyn tenía que protegerlo. La visión que ella tuvo... Él nunca podría saber de ello y ella tenía que ser fuerte. Significaba demasiado para ella y no podía permitirse lo contrario.

		—Me puedo ir —dijo él con suavidad—. ¿Pero me puedes decir algo?

		Ella pestañeó y abrió los ojos.

		—Depende de lo que quieras que te diga.

		Había tanta preocupación en su voz. ¿Era por ella o por Jaylen Williams? Quizás no era por ninguna de las dos, pero por la niña que había desaparecido había esa mirada en sus ojos. Ashlyn no sabía lo que le solía preocupar y no estaba segura de que alguna vez lo supo. Eso le dolía un poco. Deseaba tener tanta confianza con él para saber sus secretos. Al menos los secretos que él le diría, no aquellos de sus visiones que no tenía más remedio que aceptar.

		—¿Has tenido una visión de Linc y Zoey?

		Definitivamente no estaba preocupado por ella. Eso la entristeció, pero se lo guardo para sí misma.

		—No —le dijo ella.

		—No me estás mintiendo, ¿verdad?

		Ella dejó salir un suspiro exagerado.

		—No tengo ninguna razón para mentirte. Si tendré una visión, se lo diré a Charles. —Usó a posta el nombre de pila del teniente Netom—. Es el que lleva este caso y tengo contacto directo con él. —Dejó a Harrison pensar lo que quisiese sobre aquella información—. Te prometo que no he tenido ninguna visión con relación a Zoey y su padre.

		Él dejó salir el aire que estaba aguantando.

		—Está bien. Te dejaré descansar. —Harrison se la quedó mirando un momento—. ¿Estás segura de que deberías estar sola ahora mismo?

		Ashlyn gruñó.

		—Vete —le pidió—. Voy a acurrucarme en la cama y dormir en completa oscuridad. Será lo único que me ayudará. Necesito espacio.

		Él asintió y después la dejó sola. La puerta de la casa se cerró con un suave chasquido. Sintió su ausencia de inmediato y deseó poder llamarlo para que volviera, pero eso sería error. Las razones por las cuales lo mantenía alejado aún eran válidas. No importaba lo que ella de verdad deseaba o lo mucho que lo necesitaba.
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		El sudor le estaba cayendo por la frente a Harrison y le cubría el resto de la cara. De hecho, no había un pedazo de su cuerpo que no estuviera empapado. Fue un entrenamiento muy duro y uno que se repetiría durante varios meses. La temporada de hockey había empezado y era su primer entrenamiento antes del comienzo oficial del horario regular de los partidos.

		Le habían pedido que estuviera en los entrenamientos y un par de partidos de exhibición, pero no había volcado su corazón en ello. Tenía que volver a centrarse y pronto. El partido de apertura sería en un par de días y si la pifiaba el entrenador le iba a sermonear. Bien alto. Aunque no podía evitarlo.

		Su mente estaba en Linc y Zoey. La pequeña estaba aún desaparecida y ya habían pasado dos semanas. Zoey tendría que estar tan asustada. Linc se estaba recuperando y ya estaba en su casa, pero no podría volver al equipo hasta dentro de un par de semanas.

		Eso estaba volviendo loco a Linc. Había estado muy agitado y probablemente se le iría la olla si no encontraba algo que lo mantuviera ocupado. Estaba herido y preocupado por su hija y Harrison no sabía qué hacer para ayudarlo. Iba a visitarlo tan a menudo como podía, pero no creía que en realidad estaba ayudando a su amigo a estar más tranquilo.

		—¿Estás listo para el primer partido? —Uno de los defensas le preguntó. Su nombre era Iván Volkov y tenía pelo rubio plateado muy corto y ojos azules como el hielo. Su cara era toda ángulos y líneas duras. Cuando se le quedaba mirando a otro jugador sobre el hielo, su mirada agresiva era tan intensa que hacía que los hombres más débiles se mearan encima. Muchos de los novatos aún le tenían pánico a Iván.

		—Lo estoy —le contestó. Y quizás si se lo decía a sí mismo con la suficiente frecuencia, él también se lo creería—. ¿Tienes planes?

		—Nah —dijo Iván—. Alek sugirió que vayamos a Mi cuartada después, pero no sé si quiero ir.

		La discoteca de Faith Penn era un sitio muy popular entre los equipos de deporte de Sparkle City. No era un bar de deportes, pero lo parecía. Era fácil pasar desapercibido y disfrutar de la música... tomarse un par de copas y bailar si a uno le apetecía. Harrison había ido con la suficiente frecuencia desde Faith abrió la discoteca. Quizás iría a Mi cuartada más tarde, después de visitar a Linc un rato.

		—Avísame si decides ir. —Harrison se quitó la camiseta y la tiró dentro de su bolsa de deporte. Necesitaba una ducha y con urgencia—. Voy a ir donde Linc, pero no me importaría desconectar un par de horas.

		—Dile a Link que todos estamos pensando en él. —Iván se rascó la cabeza—. Tiene que estar tan preocupado. La pobre pequeña Zoey...

		Harrison asintió.

		—Sí —estuvo él de acuerdo —. No me lo puedo imaginar. —Él no tenía hijos, pero si los tuviera, haría lo que fuera para protegerlos.

		—Igual —asintió Iván—. No tendría fuerzas para manejarlo todo. ¿Y además estar herido? —Iván sacudió la cabeza.

		Alek se les acercó.

		—¿Entonces? —Levantó una ceja. Su pelo castaño claro brillaba después de la ducha—. ¿Vamos a la discoteca esta noche?

		Iván suspiró y sacudió la cabeza.

		—Quizás lo mejor sea quedarse en casa esta noche. Tenemos que considerar el partido hockey y no queremos fastidiar esta temporada antes de que empiece.

		Alek puso los ojos en blanco.

		—Te preocupas demasiado. —Miró hacia Harrison—. ¿Y tú qué? —Empezó a mover las caderas—. ¿Quieres bailar?

		Harrison puso los ojos en blanco y se rio. Alek a veces era muy pesado.

		—No contigo. Prefiero a mis parejas con más curvas y huelan muchísimo mejor que tú.

		—Oye —dijo Alek con un tono ofendido—. Que me he duchado. —Se dio la vuelta hacia Iván y preguntó—: ¿Entonces? ¿Vas a ser un cobardica o vas a venir conmigo a Mi cuartada?

		Iván suspiró.

		—Me lo voy a pensar. —Su tono tenía una pizca de exasperación—. Y por ahora voy a irme a casa. —Levantó su móvil—. Te llamaré y te diré lo que he decidido. —Sonrió. Había un poco de maldad allí—.  ‘Ta luego. —Le hizo con la mano a Harrison y salió del vestuario.

		Después de suspirar, Harrison terminó de desvestirse y se fue para la ducha. Dejó que el chorro de agua caliente cayera sobre él durante varios minutos antes de lavarse. Era agradable para sus músculos adoloridos y le ayudó a aclarar la mente. Tenía mucho que considerar y la mayor parte de aquello no estaba bajo su control. Harrison quería ir a ver a Ashlyn. Ella estaba cada vez más presente en su mente. No la había visto desde que fue a su casa cuando ella tuvo aquella migraña. Ella sabía algo y se negó a decírselo, sin embargo, no podía forzarla a darle esa información. Quizás pronto iría a visitarla una vez más. No aquella noche, sino una menos estresante.

		Mierda. ¿A quién estaba engañando? Quería ir a verla porque lo necesitaba. Siempre le había atraído Ashlyn y nada había cambiado con el paso de los años. Harrison aún la deseaba y ella todavía le impedía acercarse a ella. Hablando de locuras... claramente le faltaba un tornillo o había dejado que ese obsesión fuera demasiado lejos los últimos diez años.

		Harrison suspiró y apagó la ducha, después tomó una toalla que tenía cerca para secarse. Fue de vuelta a su taquilla y se puso ropa limpia encima. Una vez vestido tomo su bolsa y salió del vestuario. Iba a pasar por la casa de Linc y después iría a casa a descansar. Si Iván lo llamaba, entonces iría después a la discoteca. Una vez que empezasen con los partidos, no tendrían mucha libertad para salir y divertirse. Quizás sería su última noche de desenfreno.

		Se metió en su camioneta y encendió el motor para después ponerse en marcha. No le tomaría mucho tiempo para llegar donde Linc. Un par de horas más de sentirse un inútil y después estaría libre de cualquier obligación. Se sentía como un completo capullo. pero ¿qué más podría hacer?
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		Ashlyn no sabía porque estaba en la discoteca de Faith. Definitivamente se había vuelto loca. El ambiente de la discoteca nunca le había llamado la atención, pero por alguna razón, dejó que Scarlett la convenciera  de que era una buena idea. Mi cuartada, como siempre, estaba petado. Especialmente porque el rumor de que Scarlett estaría allí había llegado a oídos de todos. Ashlyn tenía la impresión de que se había filtrado intencionalmente como parte de la promoción del álbum de Scarlett y Remy.

		—Toma —dijo Faith y le pasó un vaso con vino blanco Riesling a Ashlyn—. Tengo este en inventario para ti.

		Se giró hacia sus hermana y frunció el ceño.  

		—No vengo aquí tan seguido. ¿Por qué ibas a hacer eso?

		Faith se encogió de hombros.

		—Porque eres mi hermana y porque solo te gustan ciertas cosas. No me gustaría no poder ofrecerte algo que te gusta.

		Ashlyn tomo el vino y tomo un sorbo. Le encantaba un buen Riesling. No porque bebía alcohol a menudo. Hacía un lio con sus visiones y las hacía más intensas.

		—Un vasito no hace daño.

		Scarlett se acercó y abrazó a Ashlyn por la espalda.

		—Gracias por venir.

		—Por supuesto —dijo ella con tranquilidad—. No tenía ninguna razón para no venir.

		No había tenido ninguna visión desde las visiones raras de hacía un par de semanas. Y tampoco es que fueron visiones reales. Eran recuerdos más que nada. Recuerdos que hubiera deseado no revivir. Especialmente el que trataba de Harrison Thoreau.

		Scarlett sonrió.

		—Me alegra que no seas tan inflexible como solías ser. Mola.

		Remy se les acercó para acompañarlas. Tenía encima una chaqueta fina de piel marrón sobre una camiseta blanca. Sus vaqueros desteñidos resaltaban de maravilla su trasero. Cualquier mujer con sangre en las venas se daría cuenta... incluso Ashlyn y no tenía ningún interés en el medio hermano de Scarlett. Remington Wyatt era un hombre muy guapo. Tenía pelo castaño con reflejos dorados. Se lo había dejado crecer durante los últimos años y ahora le llegaba hasta los hombros. Sus ojos eran de un azul soñador y tenía un rostro que seguro aparecía en los sueños de muchas mujeres. Remy era un hombre hermoso.

		—Estás lista —le preguntó a Scarlett.

		—Sí —dijo Scarlett con entusiasmo—. Mañana JD y yo nos vamos de luna de miel. Esta noche quiero dejar Sparkle City con algo de música que deje eco mientras esté lejos.

		Remy se rio.

		—Entonces vayamos a cantar unas cuantas canciones. La banda nos está esperando.

		Ashlyn estaba muy contenta de que Scarlett había descubierto que Thatcher Wyatt, del grupo Almas destrozadas, era su padre y que Remy era su medio hermano. Su hermana por fin tenía todo lo que había deseado. Un hermano, un padre y el hombre que siempre había amado. Una parte de ella envidiaba a Scarlett. Ashlyn nunca tendría nada parecido a eso.

		Remy y Scarlett subieron al escenario. Scarlett tomó el micrófono y el público enloqueció. Empezaron su primera canción, era una movida y la pista de baile se llenó. Estaban más bien saltando y gritando, pero parecía que se estaban divirtiendo.

		—Esto es mejor de lo que esperaba —dijo un hombre cerca de ella. Tenía un fuerte acento ruso—. Me alegro haberte convencido para que vinieras.

		Ashlyn se dio la vuelta para mirarlo. Frunció el ceño. Eran jugadores del equipo de Harrison, Las luciérnagas de Sparkle City. Al menos, no se lo habían traído con ellos. El que había hablado era Iván, o algo así.

		—Eres muy guapa —dijo Iván —. ¿Bailas?

		Oh, mierda, no. Era gigante y aterrador. Se dio cuenta de porque lo habían apodado Godzilla. No se podría imaginar cómo podría bailar con él y terminar ilesa. Podría aplastarla con su meñique.

		—Eh...

		—La respuesta es no —dijo Harrison—. Ella va a bailar conmigo.

		Ashlyn se quedó helada. Prefería bailar con Harrison por muchas razones, excepto una. Podría tomarlo como una señal de que se había dado por vencida, pero si no bailaba con él, entonces Iván pensaría que lo preferiría a él. ¿Qué se suponía que tenía que hacer?

		—¿Ah, sí? —Ella levantó una ceja—. No me acuerdo que me hubieras preguntado.

		—Querida —dijo él con su típico tono suave—. Tus ojos lo dicen todo. —Se inclino hacia ella—. El puro terror de solo pensar en bailar con Godzilla y tu vida pasándote por delante de los ojos. Déjame salvarte de ese destino.

		Sus labios se crisparon.

		—Eres tan caballeroso. —Lo miró a los ojos—. No necesito un príncipe azul. Me puedo salvar a mí misma.

		—Nunca dudé de ello —le dijo él. Su mirada se volvió seria—. ¿Por favor, baila conmigo? —Extendió la mano hacia ella.

		Ella miró su mano y después a Iván. Ashlyn le sonrió.

		—Quizás puedes convencer a Faith a dejar el bar y que baile una ronda contigo.

		—Esta noche, no —gritó Faith—. Quizás nunca.

		—Las dos sois tan crueles. —Iván sonrió—. Encontraré una mujer que esté dispuesta. Tiene que haber al menos una a la que le guste bailar.

		Rondó la pista de baile y se unió a la fiesta.

		—¿Entonces? —preguntó Harrison—. ¿Bailamos?

		Miro al suelo y se dijo: ¿por qué no? Podrían saltar juntos como hacían todos los demás.

		—Claro. —Le extendió la mano. Él la llevó a la pista de baile y según llegaban la canción movida se terminó.

		—Esta es para todo los enamorados por el allí —dijo Remy—. He escrito esta canción para todos los amores perdidos que hay. Ojalá un día vuestros caminos vuelvan a cruzarse.

		Ashlyn se arrepintió. Pero no podía escaquearse ahora. Tenía que dejar que Harrison la llevara a la pista de baile y que la rodeara con sus brazos. Ashlyn rezó para que aguantase durante todo el baile sin venirse abajo. Harrison puso su brazo alrededor de su cintura y ella tomó aire. Cuando tiró de ella para que estuvieran más cerca, supo que estaba perdida. La única cosa que deseaba más, era que él pusiese sus labios sobre los de ella. Si haría eso, no sería capaz de volver a mantenerse alejada de él.

		Ese baile era el principio de su final.
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		Un sonido agudo hizo eco en la habitación y sacó a Ashlyn de su sueño. Se sentó con rapidez y se puso la mano en el pecho. Su corazón estaba desbocado y respiraba de forma entrecortada. Qué demonios... Examinó su habitación, pero no había nada allí que indicara de donde había salido el sonido. El sol no había salido aún, así que su habitación estaba en completa oscuridad. Con cuidado deslizó las piernas hacia un lado de la cama y se levantó, después caminó en silencio por la habitación. Aun así, nada...

		No sabía lo que había sucedido y no había nada a su alrededor que indicara de que algo malo había pasado. Ashlyn no se asustaba con facilidad, pero nada podría persuadirla a volver a la cama e intentar dormir. Estaba despierta y más le valía trabajar un poco.

		Además, si no era atormentada en sus sueños por pesadillas, seguramente lo estaría por Harrison Thoreau. Debería haberse librado de alguna forma de aquel baile hacía algunas noches. Ahora tenía un recuerdo más que pondría a prueba su voluntad de estar lejos de él. Y tampoco es que el muro que mantenía a su alrededor fuera tan fuerte. No tomaría mucho esfuerzo para penetrarlo y derrumbarlo para siempre. En realidad, no quería estar lejos de él. Quería envolver sus brazos a su alrededor e implorarle que la besara, amara y nunca la abandonara.

		Eso no pasaría y no podía pasar.

		Aunque cada vez se volvía más difícil mantenerse fuerte. Aquel baile... Cerró los ojos y se permitió revivirlo. Por una parte, para calamar su ansiedad y también porque quería volver a reproducirlo, una y otra vez hasta que estaría impregnado en sus mente de tal forma que no le costaría nada volver a recordarlo.

		—Esto no está tan mal, ¿verdad? —le preguntó Harrison. Se la quedó mirando y ella se imaginó que había algo allí. La pasión y el amor que ella anhelaba, pero seguro sería solo de su parte. Lo había visto interactuar con Jaylen Williams. Claramente eran íntimos, quizás tenían incluso  una relación romántica.

		—Nunca dije que no lo sería —contestó ella. No pudo evitar que su tono sonara algo tajante. Solo de pensar en él junto a la reportera de deportes la irritaba. Incluso si ella lo había animado a que encontrara a otra mujer. Eso no significaba que debería gustarle. Él debería encontrar a otra persona a la que sostener y amar. Porque Ashlyn no podía ser la mujer que él deseaba. Ella no estaría para él durante los momentos duros ni para los entrañables. Ashlyn no tendría a nadie.

		Él suspiró.

		—¿Por qué tienes que ser siempre tan difícil?

		Ella levantó los hombros.

		—Así soy yo. No me voy a disculpar por ello.

		Harrison la acercó más a él. Debería haber puesto una objeción contra eso, pero no quería. Bailar con él era un placer que nunca pensó que podría tener, ni siquiera se había atrevido a soñar con ello. Aquel momento debía ser saboreado y tenía toda la intención de hacerlo. Él se inclinó hacia abajo hasta que su boca quedó cerca de su oreja.

		—Nunca te cambiaría. —Le acarició la espalda con su mano—. Pero si te soy honesto, hay una cosa que me hubiese gustado hacer de forma diferente.

		Había muchas cosas que ella habría hecho de forma diferente si solo hubiese sido posible cambiarlas. Por desgracia, no había vuelta atrás. Su destino estaba fijado y debía aceptarlo. Así que no le preguntó que es quería y no podían tener. No necesitaba saberlo. De alguna forma, sabía que los dos tenían el mismo deseo. Volver atrás y después de aquel beso, descubrir todo el uno del otro, volver a empezar su historia y aceptar el amor que se tenían el uno para el otro.

		—¿No quieres saberlo? —Su voz era ronca, como si tuviera tanta emoción acumulada dentro de él que no podía contenerla.

		—No necesito escucharlo.

		Esa era la verdad, pero probablemente él no se dio cuenta por qué ella había contestado de aquella forma. Quizás pensaría que ella no quería saber cuáles eran sus deseos más profundos. Ashlyn quería saberlo todo sobre él. Aunque no podía decirlo en voz alta.

		Él levantó la cabeza para mirarla a los ojos. Sus ojos se llenaron de pasión según la estaba mirando. Ella se lamió los labios, que estaban de repente secos. La mirada de Harrison bajó hasta su lengua, la que estaba mojando sus labios. Se le entrecortó la respiración y ella sabía lo que estaba pensando. Sería tan fácil inclinarse y besarla. Ashlyn casi se puso de puntillas para encontrarse a medio camino... queriendo su boca sobre la suya y parecía que él deseaba eso tanto como ella.

		Y podría haber pasado si la canción no hubiese terminado justo en ese momento. Se separaron como dos polos iguales que se repelen. Ashlyn no supo qué hacer con sus manos. Si hubiera tenido bolsillos, las habría metido dentro.

		—Eh... —miro a su alrededor por la discoteca—. Gracias.

		Después se fue donde estaba Faith y le dijo que tenía que irse. Quedarse con Harrison era impensable.

		Ashlyn se pasó las manos sobre el rostro y sacudió aquel recuerdo de su memoria. Un beso hubiera sido un error, pero ay, como le hubiera gustado tener el suficiente valor de hacerlo. Había pasado demasiado tiempo desde que los labios de Harrison estuvieron sobre los de ella. Ese beso de antaño no era tan fácil de olvidar. Esa sensación... Sintió un cosquilleo ante ese recuerdo. Nadie había tocado a Ashlyn en tanto tiempo que no sabía si podría soportar cualquier tipo de pasión. Estaba hecha un maldito lio.

		En otra vida, ella hubiese tenido todo el tiempo del mundo para hacerlo suyo. De pertenecerle... No había nada que deseara más. Cuando pensaba en la posibilidad de para siempre, Harrison siempre estaba allí. Pero no podía ofrecerle un para siempre. Si él estaba de verdad involucrado con Jaylen Williams, debía mantener las distancias. Él se merecía encontrar el amor. Incluso si no era con ella.
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		Un par de horas después, Ashlyn se estaba preparando una taza de café cuando alguien tocó el timbre. No solía tener visitas muy a menudo y no estaba esperando a nadie. Después de poner un poco de nata en su café, fue hacia la puerta. Abrió la puerta y frunció el ceño.

		—¿Qué haces aquí?

		Faith pegó un saltito y sonrió. Ella era siempre un manojo de energía, como un muelle listo para saltar hacia arriba. De alguna manera, Ashlyn ya se sentía nerviosa solo de verla.

		—Esa no es forma de saludar a tu melliza. —Faith pasó por su lado y se dejó caer en el sofá—. ¿Acaso no te puedo visitar?

		—Casi nunca lo haces —le dijo Ashlyn. Se sentó en una silla y tomó un sorbo de su café. Después de la mañana que tuvo y su falta de sueño, necesitaba cafeína—. ¿Hay alguna razón por la que estás aquí?

		Faith suspiró.

		—Esperaba poder convencerte para que pasaras el día conmigo. Es sábado y no trabajas, ¿verdad?

		Ashlyn hizo una mueca. Quizás era porque Scarlett y JD se habían ido de Luna de miel y Faith se sentía sola. Ella nunca venía a ver a Ashlyn para ver si quería pasar el día juntas. Eso era algo que solía tener reservado para Scarlett. Era la culpa de Ashlyn, por supuesto. Mantenía a todo el mundo alejado, incluso a su melliza—. Tengo que corregir algunos trabajos. —Siempre tenía algo que hacer—. Pero supongo que eso puede esperar. ¿Qué quieres hacer?

		Faith se mordió el labio inferior.

		—Muchas cosas.

		Ella apretó los labios.

		—¿Por qué estás evitando la pregunta? Desembucha.

		Esta suspiró.

		—Esto, ¿recuerdas a los jugadores de hockey de la otra noche?

		Una imagen de Harrison le pasó por la cabeza. Él era el único jugador de hockey al que ella había prestado atención. De alguna forma, no pensaba que Faith tenía en mente a Harrison. Entonces los recordó juntos. Uno la había invitado a bailar.

		—¿Te refieres a ese monstruo que quería que bailara con él?

		—¿Godzilla? —Ella se rio—. Tienes suerte porque Harrison se te salvó.  Iván puede ser muy entusiástico en la pista de baile. Lo hace todo en extremo. —Faith ladeó la cabeza—. De hecho, no sabía que tú y Harrison erais amigos.

		—No lo somos. —No necesitaba que Faith le hiciera demasiadas preguntas—. Seguro que le di pena. Ahora dime, ¿cuál es el problema?

		—Iván y Alek quieren que vaya a la noche del partido de apertura, pero no quiero ir sola. —Le hizo ojitos a Ashlyn—. ¿Podrías venir conmigo porfi, porfi? Las butacas son estupendas.

		Ashlyn se quedó helada. Había planeado ver el partido después, pero la privacidad de su casa, donde nadie podría verla. Ir al partido... parecía que podría ser una idea horrible. Ya apenas se podía controlar alrededor de Harrison. Al menos, en el partido, él estaría demasiado ocupado para hablar con ella. Tendría que concentrarse en el partido, y bueno, él era el portero. Harrison no tendría ninguna razón para acercase a los fans. Tenía que guardar una portería. Aun así...

		—No lo sé —dijo ella y arrugó la nariz —. Va a haber gente allí.

		Faith se rio.

		—Tienes razón. La va a haber. Mucha gente ama a Las luciérnagas. —Se estiró y le tocó la rodilla a Ashlyn—. Por favor. Se lo pediría a Scarlett, pero...

		Ashlyn negó con la cabeza.

		—No me gusta el hockey.

		Estaba mintiéndole con descaro. El hockey era uno de sus deportes favoritos y el único que podía tolerar. Claro está, eso también tenía que ver con su obsesión con Harrison.

		—No vas a querer que esté allí.

		—¡Qué sí! —insistió Faith—. Quiero que pasemos algo de tiempo juntas. Nos hemos distanciado y quiero arreglar eso. —Levantó las manos—. Antes de que me recuerdes lo mucho que no te gusta el hockey... Tengo otros planes para el día. El partido hockey solo va a ser lo último que hagamos juntas. Lo mejor lo haremos antes. —Junto las manos y le rogó—: Di que sí.

		Ashlyn odiaba que hubiera una brecha entre ella y sus hermanas. Hubiera querido hacer parte de su vida de forma diferente. Eran su familia, pasara lo que pasase. Podría haber sido más cercana a ellas durante los últimos años. No podía cambiar el pasado, pero sí el poco tiempo que le quedaba. Podría cambiar de ahora en adelante.

		—Está bien. —Apretó los labios—. Espero no arrepentirme de esto.

		—No lo harás, te lo prometo. —Faith dio una palmada emocionada. Su pelo oscuro rebotó sobre sus hombros mientras hablaba—. Ahora termínate el café para que nos podamos ir. He pedido unas citas y vamos a ir de compras. —Le echó un vistazo a Ashlyn—. Necesitas ropa nueva. ¿Tienes al menos un par de vaqueros?

		Ashlyn miró hacia sus pantalones grises de seda, con campana que le llegaban hasta los tobillos y frunció el ceño.

		—¿Qué tienen estos de malo? Son cómodos y elegantes.

		—Exacto —dijo Faith—. No van con un partido de hockey.

		Ashlyn no pudo discutir con su lógica.

		—Bueno, no es que vaya a muchos partidos de hockey, ¿no?

		—Por eso nos vamos de compras. —Faith meneó sus cejas y se rio.

		Ashlyn suspiró y tomó un sorbo de su café, después se llevó la taza a la cocina. Tiró el resto del líquido por el desagüe, después enjuagó la taza y la puso en el lavavajillas. Después de eso, fue a su dormitorio y se puso un par de tacones blancos con correas. Se puso una chaqueta encima de su blusa blanca de seda. Cuando volvió a entrar al salón, Faith estaba mirando por la ventana.

		—Estoy lista.

		Faith se dio la vuelta y le sonrió.

		—Estás muy elegante. —Después dejó salir un suspiro—. Yo nunca seré tan presentable.

		Ashlyn hubiese preferido ser más espontánea y divertida, tal como era Faith. Debería habérselo dicho, pero se mordió la lengua

		—¿No nos íbamos?

		—Por supuesto. —Faith asintió—. Venga, vamos a divertirnos un rato.

		Ashlyn esperó no arrepentirse del día que su melliza había planeado. Faith era una de las mejores personas que conocía. Odiaría que de alguna forma la decepcionara.
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		Harrison estaba sentado en el vestuario y se estaba preparando para el próximo partido. Se puso con cuidado toda su vestimenta. El acolchado era muy importante para protegerlo de lesiones. Protecciones para las piernas y brazos, su catcher, y sus guantes de bloqueo... todo eso tenía un rol muy importante. Pero antes de ponerse todo eso encima, tenía que vestirse con lo demás. Su uniforme y sus pantalones acolchados y el protector de coxis. Después de tenerlo todo puesto y estar sobre el hielo, tendría calor y estaría sudando en un par de minutos.

		Terminó de atarse los cordones de sus patines cuando Alek entró.

		—Oye Thoreau, tu señora está aquí esta noche.

		Harrison se quedó helado.

		—No tengo ninguna señora. —¿De qué demonios estaba hablando?

		—Claro que sí —gritó Iván desde el otro lado de la sala—. La pelirroja guapa con la que bailaste la otra noche. Me dio la impresión de que había algo entre vosotros.

		Tendrían que estar tomándole el pelo. Ashlyn nunca vendría por voluntad propia a un partido de hockey. Especialmente un partido suyo. No le gustaban los deportes. Al menos, eso fue lo que ella le dijo en una ocasión. Demonios, tampoco le gustaban las discotecas. Incluso si su hermana era la dueña, aun así, había estado en Mi cuartada hacía un par de noches. Quizás había venido al partido. Aunque no se podía imaginar de por qué lo había hecho.

		—No es mi chica. —Esa era la absoluta verdad. Daba igual lo mucho que él quisiera que lo fuera—. Es la hermana de Faith y de Scarlett. Estaba siendo amable. —Estaba siendo mucho más que eso. Harrison amó tenerla en sus brazos y sentir su cuerpo contra el suyo.

		Alek levantó los hombros.

		—Bueno si no estás interesado, no te importará que la invite a salir. —Señaló hacia Iván—. Él tiene planeado salir con Faith después del partido. Eso dejaría a la pobre hermana solita.

		Harrison casi gruñó en protesta. No tenía ningún derecho sobre ella, pero definitivamente no quería a Alek cerca de ella. De alguna manera, tendría que llegar hasta ella antes de que fuera acorralada, no había otra opción.

		—Ashlyn puede tomar esa decisión por sí misma. No necesitas mi permiso. —Dolía admitir eso.

		—Bien. —Alex sonrió—. Me encantan las pelirrojas sexis y si ella me lo permite, le voy a enseñar lo que es divertirse. —Meneó las cejas sugerentemente.

		No iba a responder. No lo haría. Joder, quería estampar un puñetazo en la jeta de Alek. En vez de eso, se concentró en atarse los cordones de los patines. Ashlyn había dejado claro que no quería a Harrison. Incluso si habían hecho vida social en los mismos círculos recientemente, eso no había cambiado. El baile fue maravilloso, pero aun así, ella había sido asustadiza. Si al menos podría romper esa coraza de hielo...

		—Buena suerte —le dijo a Alek—. Ashlyn es difícil de engatusar.

		—Eso es porque no ha tenido el placer de experimentar mi encanto —dijo Alek en un tono fanfarrón.

		Iván bufó. Su acento ruso, fuerte mientras hablaba.

		—No tienes ningún encanto. Eres como una apisonadora que aplasta todo lo que lleva por delante.

		—Eso eres tú, capullo —le dijo Alek y después le enseñó el dedo corazón.

		Harrison sacudió la cabeza. Podrían burlarse uno del otro, pero siempre serían leales con el otro. Eran los mejores amigos. Si alguna vez cambiarían de equipo sería una pesadilla. No creía que Alek e Iván podrían ser oponentes.

		—No voy a tomar en cuenta tu gesto soez —le contestó Iván—. No me gustan los hombres. Ve con tu oferta a alguien más dispuesto.

		Harrison se rio entre dientes al oírlo. Se pasó el jersey por la cabeza. Algunas cosas nunca cambiarían y en esta instancia, estaba aliviado de que fuera así. El hockey había sido bueno con él. Su vida amorosa no tanto.

		—Voy a salir a la pista para calentar. Vosotros, tortolitos, resolver vuestros problemas antes del partido.

		Empezó a creer que tenían razón y que Ashlyn y Faith iban a asistir al partido. Ver a Faith no sería tan sorprendente. Era Ashlyn la que lo hacía dudar. Estaba saliendo a la pista un poco antes para ver si ella estaba allí. Le habría ayudado preguntar si sabían dónde estaban sentadas, sin embargo, eso les hubiese dado una razón para poner más preguntas y Harrison no quería darles ninguna respuesta. Ashlyn siempre sería esa llaga sensible para él.

		Patinó sobre el hielo y fue hacía la portería. Su casco le tapaba el rostro, pero podría ver bien a través de él. Aun así, cuando llegó a la red se lo sacó y fingió ajustar sus guantes mientras paseo la mirada por las gradas. Se quedó helado cuando vio a Faith. Estaba justo al lado del cristal, justo a la derecha de la portería. No obstante, Ashlyn no estaba cerca de ella. Alek e Iván se habían equivocado. No había venido con Faith.

		Después miró hacia arriba y se le cortó la respiración. Esa era una versión de Ashlyn que nunca había visto. Llevaba vaqueros pitillo ajustados que moldeaban cada centímetro de sus preciosas curvas y un jersey de Las luciérnagas que estaba atado en un lado. Se preguntó si llevaba su número.

		Estúpido. ¿Por qué iba a hacer eso? Significaría que él le gustaba más de lo que ella dejaba ver. Incluso así, quería saber. Rezó en silencio para que se diera la vuelta lo suficiente para ver que el número en la manga, o aún mejor, darse la vuelta por completo para que pudiera admirarle el trasero en esos vaqueros. El número solo sería un bonus en ese caso.

		Se quedó parada una vez que llegó hasta Faith. Sus labios se estiraron hacia arriba y después se rio. No pudo oír su risa, pero el movimiento de su boca lo dejó fascinado. Harrison tenía que volver a controlarse antes del partido o jugaría como el culo. Disfrutaba teniéndola allí, pero también era una distracción que no necesitaba.

		Ashlyn se dio la vuelta para bajar su silla. Harrison aguantó la respiración. Había tenido razón sobre una cosa, su trasero se veía increíble, aunque sintió como si le hubieran dado un puñetazo cuando vio el número diecinueve, y su nombre grabado en su espalda. ¿Qué significaba aquello? ¿Estaba sobreanalizando su elección? Tendría que dejarlo aparcado y preguntárselo después. Debía concentrarse en el partido, no en los motivos de la única mujer que podía dejarlo hecho un lío.
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		El estadio de hockey se estaba llenando con rapidez. El partido de apertura en casa de Las luciérnagas era siempre una gran atracción. Probablemente no podrían haber sido capaces de conseguir esas butacas si no hubiese sido por Faith, quien usó sus conexiones con el equipo de hockey. Harrison podría haberles conseguido las entradas si Ashlyn se lo hubiese pedido. Aunque nunca lo hubiera hecho. Ni siquiera debería estar allí ahora.

		Miró hacia la pista de hielo y se encontró con su mirada. Ashlyn no había pensado que iba a darse cuenta de que ella estaba allí. Se había equivocado. Claro, si no hubiesen estado tan cerca de la portería, quizás no lo hubiera hecho. Cuando accedió, no pensó en donde estarían, si no, hubiera dicho que no. Pero para ser honesta, no había preguntado, así que no podía enfadarse por eso.

		Lo que sí que podría haber hecho, sin embargo, era no llevar puesto el jersey de Las luciérnagas con el nombre de Harrison encima. Cuando fueron de compras, Faith se sorprendió de que no tuviera ninguna camiseta relacionada con el hockey. ¿Por qué su hermana pensó que tendría una...? No importaba lo que sentía por Harrison. No habría comprado nada que dejara entrever esos sentimientos.

		Faith escogió su ropa. Le dijo que era la única camiseta que quedaba que no le quedase como un saco de basura a Ashlyn. Tal como era le quedaba demasiado grande. Tuvo que hacerse un nudo en un costado para que no le llegara hasta las rodillas.

		—¿Por qué Harrison te está mirando de esa forma? —le preguntó Faith.

		Ashlyn levantó los hombros.

		—Seguro está asombrado de verme aquí. Odio el hockey, ¿te acuerdas? —No era verdad, pero no iba admitirle eso a nadie jamás.

		—Quizás —dijo Faith—. Aunque, de alguna manera, lo dudo. Hay algo en su aura...

		Ashlyn soltó un par de palabrotas entre dientes. ¿Cómo podría haberse olvidado del don de su hermana? Ashlyn intentaba estar lo más neutral posible al lado de Faith por esa misma razón. Harrison no tenía aquellos límites puestos.

		—¿Oh? —entrecerró los ojos y fijó su mirada sobre el hielo—. Sabes muy bien que no puedo ver lo que tú. ¿Qué hay de diferente?

		—Está... —Faith frunció el ceño—. Confundido.

		Ashlyn no se esperó que su hermana diría eso.

		—Te lo he dicho. Se habría esperado verte a ti aquí. Yo soy una anomalía.

		Quizás también se estaría preguntado por qué Ashlyn llevaba su jersey. Una parte de ella le estaba agradecida a Faith por darle esa escusa. Ashlyn se la habría puesto sin problemas si no creería que él se lo tomaría de la forma equivocada. Si Harrison se lo preguntaría, podría decirle honestamente que todo era culpa de su melliza.

		—No creo que es eso. —Ella sacudió la cabeza—.  Pero como no puedo hablar con él ahora mismo, me voy a concentrar en el partido. Debería empezar pronto.

		—Buen plan —estuvo Ashlyn de acuerdo. Lo último que quería es que Faith diseccionara el aura de Harrison.

		Tan pronto como los jugadores dejaron la pista, la pulidora salió para alisar el hielo antes de que el partido empezara. Todos se pusieron de pie para el himno nacional y después los dos equipos se prepararon para el saque.

		El árbitro soltó el disco y los dos jugadores centrales se enfrentaron para tener el control sobre el disco negro. Ni pasados dos segundos se pitó un penalti. Los dos centrales intercambiaron algunas palabras y después dejaron sus palos y se enfrentaron. Se desató el caos cuando ambos equipos se juntaron.

		—¿Qué demonios? —dijo Ashlyn—. ¿Me he perdido algo?

		Faith se encogió de hombros.

		—Hay tensión entre Janssen y Carter. Si fuera por la lesión de Linc, Janssen no estaría sobre el hielo empezando el partido. Todo el mundo sabía que algo así podría pasar.

		—¿Los dos equipos sabían de esto? —Ashlyn frunció el ceño. Los árbitros se esforzaban en volver a tomar el control sobre los jugadores. Pusieron a tres jugadores de cada equipo en el banquillo—. ¿Por qué no se llevan bien?

		Su melliza se rio.

		—Es hockey. ¿Acaso necesitan una razón para que tenga sentido?

		—Si —dijo Ashlyn—. Dijiste que hay tensión entre ellos. Eso implica que hay una razón y quiero saber cuál es.

		Al menos, Harrison no se involucró en ello. Se le veía listo para meterse en la pelea si hacía falta. Sus guantes estaban sobre el hielo y patinó hacia el centro. No quería verlo hacerse daño. Era siempre duro ver los partidos por esa misma razón. Aunque entendía las reglas, no prestaba atención a los pequeños detalles. Se quedó pendiente de Harrison.

		—Tiene que ver con la hermana de Janssen. —Faith se concentró en la conmoción de en medio de pista de hielo—. Por lo visto, Carter empezó a salir con ella.

		—¿Eso es todo? —Ashlyn señaló hacia la pista—. ¿Está actuando como un bruto porque su hermana está en todo su derecho de salir con quien le dé la gana? Es ridículo.

		Faith no le contestó. Se estiró y miró hacía la pista de hielo.

		—¿Estás segura de que no hay ninguna razón por la que Harrison te esté mirando?

		Ashlyn giró la cabeza. Harrison estaba cerca de la red. Su casco estaba levantado sobre su cabeza mientras se ponía otra vez los guantes. Toda su atención estaba concentrada sobre ella y nadie más. Casi podía sentir la intensidad de su mirada y eso le hizo sentir una ola de cosquilleos por todo el cuerpo. Era casi como una caricia que tocaba todas sus terminaciones nerviosas y eso que era solo una mirada.

		—No sé lo que le está pasando. —Su voz fue ronca mientras hablaba—. Parece...

		—Que se muere del deseo y tú eres la razón de este —terminó Faith y miró a Ashlyn a los ojos—. La pregunta es, ¿qué vas hacer con esa información?

		—Nada —dijo ella suavemente. No podría actuar sobre nada. No hubo ningún cambio para que le hiciera pensar que podría. El deseo nunca había sido el problema. Su supervivencia, no obstante, siempre había sido su prioridad.

		El partido empezó de verdad después de eso, pero Ashlyn no pudo prestar atención aunque Faith dejó de hacerle preguntas incómodas. Después de que el partido acabara, las dos habían planeado ir cada una por su lado. Faith iba ir a una cita con Iván y Ashlyn quería irse a casa. Sola. Aunque se quedó con Faith hasta que Iván estuvo libre.

		Mientras se alejaban Ashlyn giró para irse, pero no llegó lejos porque una visión la asestó. Un dolor cegador le atravesó el cráneo y el mundo se giró hacia un lado. Hubiese golpeado el suelo si no habría sido por un par de brazos fuertes que la rodearon y evitaron que se cayera. Sus ojos se encontraron los de Harrison, que estaban llenos de preocupación.

		A Ashlyn no le dio tiempo a decir gracias antes de que mundo se sumiera en oscuridad.
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		Harrison maldijo mientras levantaba a Ashlyn en sus brazos. ¿Qué demonios había pasado? La llevó hasta a una habitación cercana y la acostó sobre un sofá que había dentro. Era una habitación de juntas que los jugadores usaban para reuniones si no querían usar los vestuarios.

		No sabía qué hacer con ella. Debería llamar por ayuda. ¿Era esto lo que le pasaba si tenía una visión y en ese caso, ¿cómo demonios salía alguna vez de casa sin preocuparse de que le podría suceder justo esto?

		Después de un par de segundos donde la indecisión lo plagó, respiró con alivio. Ella gimió y sus párpados se abrieron. Su mirada parecía como si estuviera viendo borroso, pues parpadeó un par de veces.

		—¿Harrison? —dijo su nombre con confusión—. ¿Dónde estoy?

		Ashlyn intentó sentarse, pero él puso su palma sobre hombro antes de decirle:

		—No, quédate allí. No quiero que te me desmayes una vez más.

		Ella se lo quedó mirando.

		—Me siento bien. Déjame levantarme.

		Él sacudió la cabeza.

		—Por favor, quédate allí un poquito más. —Harrison odiaba verla de esa forma—. Hazlo por mí. He perdido un par de años de vida cuando te vi desmayándote.

		Ashlyn lo observó un momento, luego asintió despacio.

		—No me voy a quedar mucho tiempo aquí. Me quiero ir a casa. —Señaló la habitación—. Aún no me has explicado donde me encuentro.

		—¿Te acuerdas del partido? —No estaba seguro cuanto le había afectado la memoria el estar inconsciente—. ¿Y que después estuviste esperando con Faith?

		Ella frunció el ceño y después lo miró a los ojos.

		—Iba a salir con uno de tus compañeros. —Sus labios se doblaron para abajo—. No me acuerdo de con quien... ¿Alek o Iván? ¿Los dos?

		Harrison se rio entre dientes.

		—Sería una mujer valiente si intentaría manejar a uno de ellos, y no te cuento a los dos.

		—Faith puede con todo —dijo ella con un tono firme—. Y si le hacen daño, yo les haré daño.

		Él intentó reprimir una sonrisa. Era esa faceta de Ashlyn que nunca había conocido. Harrison no sabía que tenía un lado protector. Siempre le había parecido tan distante con todo el mundo. Aunque una parte de él siempre supo que ella se preocupaba de verdad por los demás. Ashlyn mantenía sus sentimientos reprimidos y si no los dejaría salir alguna vez, lo más seguro es que la sobrellevarían.

		—No creo que tienes que preocuparte por tu hermana. Tienes razón. Puede con cualquiera. —Había sido testigo de como se defendió a sí misma en muchas ocasiones—. ¿Ahora dime que te ha pasado?

		¿Por qué se había desmayado?

		—Una visión —dijo ella con sinceridad—. Una mala. Raramente me incapacitan de esta forma. —Ashlyn se sentó—. Necesito hacer una llamada.

		Sacó su teléfono y buscó entre sus contactos. Pulsó sobre uno y se puso el teléfono en la oreja.

		—Charles —dijo ella—. Necesito verte. Tengo algo de información.

		Ashlyn se quedó callada mientras escuchaba lo que le decía. ¿Quién carajo era Charles? Un ataque de celos lo atravesó como si le hubieran apuñalado en el pecho.

		—Estaré en casa en treinta minutos. ¿Nos podemos ver allí? —Esperó un momento más—. Te veo luego. —Después de terminar la llamada, lo miró a los ojos—. ¿Me puedes llevar? No quiero ir en transporte público a menos que sea necesario. Faith condujo hasta aquí, pero no quería ir de sujeta velas a su cita, así que le dije que ya vería yo como iba a llegar a casa.

		—Por supuesto. —Así podría conocer al tal Charles. Ella no lo sabía aún, pero no iba a dejarla sola una vez que llegarían a su casa—. ¿Te sientes lo suficientemente bien para caminar?

		—Si no, ¿me vas a llevar en brazos? —replicó ella.

		—Si hace falta —dijo el con una sonrisa. A Harrison le hubiese encantado cargar con ella, pero ella no lo dejaría ni de coña.

		Se le quedó mirando.

		—Puedo caminar.

		Esa era la respuesta que se esperaba de ella.

		—Entonces su carroza la espera —señaló la puerta—. El estadio debería estar casi vacío ahora. Es un buen momento para irse.

		—¿Cuánto tiempo he estado desmayada? —le preguntó ella. Sus ojos se llenaron de preocupación mientras lo miraba.

		—No mucho —la aseguró él—. Quizás cinco o diez minutos.

		Ella asintió de forma distraída mientras se puso en pie.

		—Eso es aceptable. —Ashlyn caminó hasta la puerta y la sujetó abierta—. Después de ti. No sé dónde has aparcado.

		Qué mandona... Aunque le gustaba eso de ella. A Harrison le gustaba todo sobre ella. Incluso cuando lo sacaba de quicio. Había algo de Ashlyn Penn que le llamaba la atención y siempre lo haría.

		—Claro —asintió él—. Por qué no caminas a mi lado para que pueda cogerte si te vuelves a caer.

		Ella entrecerró los ojos.

		—Es muy improbable que pase dos veces.

		—No sé yo —dijo él tomándole el pelo—. Hay bastantes mujeres que se han rendido a mis pies.

		Ashlyn puso los ojos en blanco.

		—Eso no tuvo nada que ver contigo. No dejes que se te suba a la cabeza. —Suspiró—. Pero si te hace sentirte mejor, no tengo ningún problema con caminar a tu lado. Pero voy a marcar el límite, nada de tocamientos. No te tomaré de la mano y tú no pondrás tu mano en mi cintura. No somos pareja. Solo te estoy usando para ir en coche.

		Él se rio entre dientes.

		—Vaya —dijo con un tono encantador. —Sabía que te gustaba. —Salió de la habitación y ella caminó a su lado—. Qué bien que no conduzco un coche. Demasiado pequeño para mí.

		Ella ladeó la cabeza.

		—¿Sigues conduciendo una camioneta entonces? No te compraste uno de esos coches deportivos estrafalarios cuando empezaste a ganar un montón de dinero, ¿verdad?

		Harrison sacudió la cabeza.

		—Me gustan las camionetas. ¿Por qué despilfarrar dinero en algo que rara vez usaría?

		—Buena observación —dijo ella sonriendo—. Me gusta que seas práctico.

		—¿Eso es todo lo que te gusta de mí? —Él levantó una ceja.

		Las mejillas de ella se ruborizaron.

		—Es lo único que admito.

		Se quedó callada y no volvió a hablar. Llegaron hasta su camioneta y la desbloqueó apretando el botón de las llaves y abrió la puerta para ella. Ella entró y Harrison se sentó detrás del volante. Quería preguntarle sobre su visión, pero recibiría respuestas después. Cuando hablaría con quién fuera ese tal Charles. Podía esperar. Harrison tenía un montón de paciencia y había estado esperando a que Ashlyn se diera cuenta de que estaban hechos el uno para el otro desde hacía mucho. Quizás esa paciencia por fin tendría una recompensa, pero no antes de tiempo.
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		Ashlyn abrió la puerta y le hizo un gesto a Harrison para que pasara. Intentó que se fuera después de traerla hasta casa, pero el insistió en quedarse al menos hasta que su invitado llegara. Como si el teniente Netom fuera alguien que venía a visitarla a menudo... Habría quedado con él en alguna otra parte si no hubiese sido por haberse desmayado antes. Ashlyn se sentía más a salvo en casa. Quizás Harrison tuvo una buena idea al insistir en entrar. Nunca se había desmayado durante tanto tiempo antes.

		Cerró la puerta después de que él entrara. ¿Qué haría hasta que el teniente Netom viniera? Lo había llamado Charles por teléfono porque esperaba que Harrison se pensara que quedaría con él por razones más personales. Eso había funcionado... O bien no le importaba o le importaba demasiado. Ashlyn no estaba segura de que opción prefería.

		—Me voy a hacer una taza de té —le dijo Ashlyn—. ¿Te gustaría una?

		Él asintió.

		—Claro.

		Ashlyn no estaba segura que esperaba, pero se quedó sorprendida cuando él dijo que sí.

		—Ponte cómodo. No me llevará mucho tiempo.

		No es que iba a traer todo el servicio de té. No le gustaban las teteras. Le llevaría una taza con agua caliente con una bolsita de té dentro, al igual que ella. Si quería algo más, no era su día de suerte. No le estaba ofreciendo siquiera azúcar, limón, o nata. Ashlyn no se sentía particularmente hospitalaria.

		Cuando volvió con dos grandes tazas en las manos, encontró a Harrison sentado en su sofá. Dio golpecitos en el sitio a su lado.

		—Acompáñame.

		Ella entrecerró los ojos.

		—No, gracias —respondió ella con sequedad.

		Ashlyn le ofreció la taza y después se sentó en una silla que había cerca del sofá. Aun así, más cerca de Harrison de lo que prefería, pero al menos no estaba cerca de su calor tan tentador.

		Él se recostó y tomó un sorbo de té. Sus labios hicieron una mueca mientras intentaba no sonreír, pero no dijo nada. Harrison no se quejaba o fingía ser alguien que no era. Bebió su té y estuvo contento solo por estar allí. Desconcertaba a Ashlyn más de lo que ella quería admitir.

		—Estás muy callado —se quejó ella.

		—¿Lo estoy? —dijo él levantando una ceja—. ¿Qué te gustaría que dijera?

		Nada, maldita sea.

		—No sé. No me gusta esto. Hizo un círculo con su brazo—. Tensión.

		—Mis disculpas —dijo él suavemente—. No sabía que mi silencio igualaba a estrés. Voy a intentar estar menos callado.

		Ella abrió la boca para contestar, pero el timbre sonó justo en ese momento. Ashlyn juntó las cejas, pero después se levantó para abrir la puerta. Quería terminar con la reunión con el teniente Netom, después mandaría a Harrison a casa y tendría algo de paz.

		—Bien, estás aquí —le dijo al teniente—. Pasa.

		El teniente Netom entró. Paro en secó cuando vio a Harrison. Le hizo un gesto con la cabeza y dijo:

		—No sabía que vosotros dos os conocíais.

		Harrison sonrió.

		—Somos viejos amigos.

		—Ya veo —respondió el teniente.

		El teniente Netom frunció el ceño y fijó su atención en Ashlyn. No le gustó su reacción a la respuesta de Harrison. Harrison no estaba equivocado, pero tampoco era verdad. Se conocían desde hacía años, sin embargo, decir que eran amigos, era un poco exagerado.

		—Por favor, toma asiento —dijo ella.

		Él se sentó en su silla. Quería gritar, pero no era ni el tiempo y ni el lugar. Quizás estaría de pie hasta que se fuera. Quizás eso iba a funcionar...

		— He tenido una visión sobre Zoey.

		El teniente abrió su libreta y Harrison se inclinó en su asiento. No dijo ninguna palabra, pero por la tensión en su boca, podría deducir que no estaba satisfecho. No estaba enfadado por su visión, pero lo más seguro porque ella no le había dicho de que se trataba. Debería sentirse mal por eso, pero no quería hablar más de lo necesario.

		—¿Qué has visto? —preguntó Netom.

		—Estaba sola en una habitación. Había una cama pequeña, no una cama doble... más pequeña. —Se mordió un labio—. Así como la cama de un niño pequeño. —Zoey era demasiado mayor para esa clase de cama, pero no quería entrar en la mente de un secuestrador. Ese sería un sitio muy oscuro en el que estar.

		—¿Qué más me puedes decir sobre la habitación? —dijo él mientras escribía esa la información.

		Ashlyn respiró hondo y después cerró los ojos para poder visualizarlo mejor.

		—Hubo un sonido, casi como el silbato de un tren que se alejaba. La habitación era pequeña también. Había algunos juguetes, pero parecían más para un niño. Camionetas, cochecitos, una pista de carraras... —Se concentró más fuerte, intento sacar toda la información—. El hombre entró y le dio comida. Ella lloró y él le dijo que se callara. Tenía una marca en la mano, quizás una marca de nacimiento o un tatuaje extraño. Era rojizo y tenía la forma de un cuchillo o una daga. —Respiró hondo y abrió los ojos—. Zoey está asustada, pero parece que no está herida. No hay nada más que te pueda decir.

		—Es más de lo que teníamos antes. Voy a añadir esto al caso y a ver si encaja con lo que tenemos... que no es mucho. Ya la tiene desde hace semanas y no ha llamado para hacer ninguna exigencia. Eso nos hace pensar que tiene pensado quedarse con ella o bien usarla para otro propósito.

		La mirada de Harrison se oscureció.

		—Esperemos que la encuentres pronto entonces.

		El teniente Netom asintió.

		—Os voy a dejar con que sea que hacías antes de que yo viniera. —Miró a Ashlyn—. Si tienes otra visión o recuerdas cualquier cosa, llámame de inmediato.

		—Lo haré —prometió ella mientras lo acompañaba hasta la puerta. Él la abrió y salió. Cuando ella se dio la vuelta se encontró con Harrison de pie justo detrás de ella.

		—¿Qué? —preguntó ella.

		—¿Me lo hubieras dicho si no estuviera aquí?

		Ella tragó fuerte.

		—No lo sé.

		Sus ojos se llenaron de rabia.

		—¿Por qué no?

		Ashlyn odiaba haberlo enfadado, pero tenía que ser honesta.

		—No eres un detective o agente de policía. Por eso, no puedes hacer nada con la información. —No quería mencionar a la madre de la pequeña Zoey y su posible relación ella. Ashlyn tendría que tragarse sus celos.

		—¿Esa es la razón? —Dio un paso más hacia ella hasta que su espalda quedó pegada a la puerta—. ¿No soy lo suficientemente importante para ti para merecer que compartas tus visiones conmigo? —Puso sus manos a cada lado de su cuerpo, atrapándola allí—. No importa si me preocupo por esa niña y que soy amigo de sus padres. Eso no tiene estima para ti.

		—¿Es eso lo único que son para ti? —No pudo evitar reprocharle eso—. ¿O eres más que un amigo para la madre?

		Qué demonios estaba pensando. No necesitaba chinchar más a la bestia y enfadarla incluso más. Pero ella también estaba cabreada. ¿Por qué se sentía con el derecho de echarle la bronca? Ashlyn había hecho lo correcto. Había informado a alguien quien podía ayudar a Zoey.

		Él se quedó mirándola durante un par de latidos, después bajó la cabeza hasta que sus narices se tocaron.

		—Eso me podría enfadar —dijo él si fuerza—. Pero me da esperanza.

		—¿Esperanza? —dijo ella de forma ahogada.

		—Sí —dijo él con voz ronca—. Sí, significa que sientes algo por mí, porque si no, te daría igual mi relación con Jaylen.

		Ella sacudió la cabeza con vehemencia. Había metido la pata y ahora no sabía cómo rectificarse.

		—Tengo razón —insistió él—. Solo somos amigos. Si te hace sentir mejor. Casi ni eso. —Su voz estaba llena de pasión mientras hablaba—. Pero hay una forma de demostrárnos que aún hay algo entre tú y yo.

		Harrison siguió bajando la cabeza hasta que sus labios rozaron los de ella. La chispa que la atravesó empezó a arder antes de que pudiera respirar una vez más. Era solo un roce y la hizo anhelar más. Su lengua rozó sus labios. Ella jadeó y él presionó sus labios con más fuerza sobre los de ella y metió su lengua dentro de su boca abierta. Ashlyn no se pudo haber parado a sí misma, aunque hubiese querido y no quería eso. Deslizó sus brazos alrededor de su cintura y se sumergió él; en su beso y su deseo, el que había reprimido durante años.

		Pero ya no iba a luchar consigo misma...
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		Ashlyn se dio la vuelta en la cama y se estiró. Casi como una gata después de una buena siesta. Músculos que no había usado en mucho tiempo le dolían, pero de una forma agradable. Debería sentirse mal consigo misma, pero se sentía demasiado bien para prestarle atención a una emoción tan fugaz. Ashlyn se sentó y miró alrededor de la habitación, después frunció el ceño. Estaba sola. ¿Dónde estaba él?

		Se mordió el labio inferior mientras el horror la llenaba. La sábana le cayó hasta la cintura, dejando la parte superior de su cuerpo completamente al descubierto. Sus mechones rojos cayeron hacia delante y se cubrió el rostro con las palmas de las manos. Quizás había cometido un error.

		No, no iba a pensar de esa forma. No había sido nada malo y lo haría una vez más. ¿Y qué si Harrison se fue antes de que ella se despertara? No se habían comprometido de ninguna manera. Demonios, hasta la pasada noche ella lo había apartado de su lado siempre que tuvo la oportunidad. No podría culparlo por haberla dejado tirada. Quizás pensaba que la noche que pasaron había sido un gran error. Ashlyn no le había dado ninguna razón para que pensara que ella sentía algo real por él.

		La puerta de su habitación se abrió y Harrison entró con dos tazas en las manos.

		—Te he hecho un poco de té —le dijo mientras le pasaba una de las tazas—. No estaba muy seguro de como te gusta.

		Ella hizo un gesto con la mano para quitarle importancia.

		—No soy quisquillosa. —Ashlyn se lo iba a beber incluso si fuera horrible. Había sido considerado y no iba a despreciar aquel regalo solo porque quizás lo hubiera preparado mal. No era tan cruel. Tomó un sorbo de su té y dejó que su calor la llenara. Ashlyn cerró los ojos y suspiró. Era delicioso y perfecto—. Lo has hecho bien.

		Los labios de Harrison se estiraron hacia arriba en una sonrisa picarona. Ella lo miro por el borde de su taza. A Ashlyn le encantaba verlo de esa forma. Llevaba los vaqueros bastante bajos sobre las caderas y ninguna camiseta. Sería tan fácil pasear sus dedos por todos esos músculos. Quería comérselo entero. ¿Cómo pudo haberse resistido a él tanto tiempo? Se sentó en la cama y la miró a los ojos.

		—Me gusta verte así —dijo él de forma cariñosa—. Estás más... abierta.

		Ella se encogió de hombros.

		—No deberías acostumbrarte a ello. —Ashlyn volvió a tomar un poco más de té—. Esto es muy anormal en mí.

		—No tiene porque serlo —dijo él—. Podríamos tener algo especial, si lo permitirías.

		Ashlyn quería decir que sí. Lo había amado desde la distancia durante años. ¿Qué pasaría si se dejaría llevar y después todo, lo que ella se temía se volvía realidad? Vale, no todas sus visiones ocurrían. Pero sucedían más a menudo de lo que no lo hacían. Las que implicaban muerte eran las peores. Dolían cuando las veía en su mente... ¿y cuando ella tendría que experimentarlas en la vida real? Ashlyn no estaba segura de poder sobrevivir algo así. Pero en este caso, la muerte sería la suya. Al final, ella no viviría.

		Dejó el té en la mesita de noche. Si no lo hacía, le daba miedo volcarlo. Entonces lo miró.

		—Nunca dudé de que podríamos tener algo especial. Ese nunca fue el problema.

		—Entonces, ¿por qué? —su voz tenía un deje dolor en ella—. No lo entiendo.

		Debería contárselo todo. Le ayudaría a aceptar porque razón ella lo había empujado de su lado una y otra vez. Pero había una posibilidad de que podría ocurrir todo lo contrario. Quizás pensaría que habían malgastado años enteros que podrían haber estado juntos. Ashlyn había intentado evitarle ese dolor y en vez de eso, había terminado donde se había jurado a sí misma nunca estar. Lo que había entre ellos era demasiado irresistible. De todas maneras, no estaba segura de que podría haber continuado mantener las distancias durante mucho tiempo. Estar allí es donde debía estar.

		—Una visión —dijo ella con solemnidad—. ¿Qué más podría ser?

		—Pensé que no todas tus visiones se volvían realidad. —Él entrecerró los ojos—. ¿Cómo de mala podría haber sido esta visión que te haría estar lejos de mí? —Harrison extendió su mano hacia ella—. Dímelo. ¿Alguno de los dos moríamos?

		Ella se estremeció. Ashlyn ni confirmó ni negó su suposición, pero no le hacía falta. Su silencio pareció decirle todo lo que necesitaba saber.

		—¿Quién muere, Ashlyn?

		Aun así, ella no dijo nada. Esto no ayudaría en nada. Debería haber encontrado la manera de ser fuerte. Ahora él sería insistente y comprendía porque lo sería. Ella hubiese hecho lo mismo si estuviera en su lugar. Contarle su visión no cambiaría nada. De hecho, quizás agravaría la situación.

		—No importa —dijo ella con un tono sombrío—. La muerte es final y no hay nada que se puede hacer para cambiarla.

		—¿No crees que si me avisas con antelación, podría hacer algo? —Su tono fue duro—. ¿Qué quizás podría cambiarlo todo?

		Ella sacudió la cabeza.

		—No tienes porque preocuparte. —Ashlyn sonrió, pero le temblaron los labios—. No voy a dejar que nada malo te pase.

		Él se quedó helado.

		—¿Qué quiere decir eso?

		Ella tomó la camiseta de él que estaba tirada en el suelo y se la puso encima. No quería tener esta conversación sin nada de ropa encima.

		—Creo que deberías irte.

		Ashlyn ya no estaba viviendo las emociones que sintió en su noche juntos. Necesitaba intentar volver atrás y volver a ponerlos a los dos en el extremo de cualquier cosa que se pareciera a una relación. La noche pasada e incluso aquella mañana, había empezado a pensar que ellos tendrían una oportunidad. Esa conversación le estaba demostrando lo equivocada que había estado al pensar eso.

		—Siempre haces esto. —Su voz se volvió amarga mientras hablaba—. No sé por qué pensé que habías cambiado. Una noche no hace milagros.

		Cogió su sudadera y se la pasó por la cabeza y salió enfadado de la habitación. Cuando el eco del portazo que dio, llegó hasta su habitación, ella palideció. Se había acabado. Él nunca la perdonaría por ocultarle la verdad. Se rodeó la cintura con los brazos y dejó que las lágrimas cayeran. Al menos, había pasado una noche perfecta con él...
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		Harrison estaba tan enfadado. Había pensado que por fin iba hacia algún lugar. ¿Cómo pudo equivocarse de esa forma? Esa noche lo fue todo, no, mejor aún de lo que podría haberse imaginado. Cuando se despertó antes que ella, había empezado a hacer planes. Tenía que estar en el entrenamiento después, pero pensó que podrían desayunar juntos antes y después podría invitarla a cenar. Quizás pasar otra noche juntos. Harrison había empezado a planear su futuro juntos. Qué estúpido había sido.

		Aparcó la camioneta fuera del estadio de la pista de hielo. El entrenamiento no iba a empezar hasta después de un par de horas, pero tenía que descargar un poco su enfado. Lo que de verdad quería hacer era golpear algo y bien fuerte. Aunque eso sería una gran estupidez. No podría permitirse lesionarse, especialmente tan temprano en la temporada. Así que iba a ir al gimnasio y esperaba sudar el enfado mientras levantaba pesas. Quizás iba a patinar un poco también. Iba a sentarle bien patinar alrededor de la pista a toda velocidad antes del entrenamiento.

		Una vez dentro, fue al vestuario y se cambió los vaqueros y la sudadera. Ashlyn se había puesto su camiseta y no pudo hacer que se la devolviera. Disfrutó viéndola con su camiseta puesta, a pesar de lo cabreado que estaba con ella. Fue hacia la sala de pesas. Se puso auriculares en las orejas y empezó una pista de música que le ayudaría a estar en movimiento. Después se sentó para hacer flexiones de piernas para empezar.

		Estaba en la mitad del ejercicio cuando algunos de los demás jugadores entraron en la sala. Uno de ellos era Alek y no mucho después Iván entró también. Se sentaron en el banquillo de las pesas. Alek estaba pendiente de él por si necesitaba ayuda. Harrison se lo quedó mirando mientras seguía con su ejercicio de piernas. Con cada levantamiento de piernas, más cabreado estaba. ¿Era irracional? Sí. Pero estaba culpando a Alek y a Iván por el dolor en el que se encontraba. Sabía perfectamente que él era responsable de sus propias decisiones, pero si Faith no hubiese traído a Ashlyn al partido la noche anterior...

		Entonces no hubiese tenido una de las mejores noches de su vida.

		Harrison no estaba de humor para ser amable con la gente que lo acompañaba. Quizás era tiempo de dejar la sala de pesas y ponerse los patines. Podría librarse de la energía negativa patinando. Se levantó y estiró. Estaba seguro de que tendría agujetas en las piernas después de terminar con todas las actividades del día.

		—Oye, Thoreau —lo llamó un compañero.

		No estaba seguro de quién era hasta que se dio la vuelta. Entonces frunció el ceño. ¿Cuándo había vuelto Linc? ¿Había estado de tal mal humor que no lo había visto allí? Forzó una sonrisa.  

		—Hola, hombre —dijo mientras chocaba una mano con él, que terminó en un medio abrazo—. ¿Cuándo has llegado?

		—Hace un rato. —Linc miró a su alrededor por la sala—. Necesito empezar a hacer algo o me voy a volver loco. Aún no me han permitido volver a jugar, pero puedo hacer ejercicios suaves. —Linc puso los ojos en blanco.

		—Pensé en patinar un poco. ¿Te apuntas?  

		Harrison levantó una ceja. No le había preguntado la pregunta que le estaba quemando la lengua. ¿Le había llamado el detective del caso para contarle lo de la visión de Ashlyn? Si no lo había hecho, Harrison no quería ser el que se lo dijera.

		—Mientras no me pase. Tengo que ir despacio.

		Harrison había esperado patinar más bien como un bruto en vez de alguien sosegado, pero podría tomárselo con calma por su amigo. Era lo mínimo que podía hacer.

		—Me iba a poner los patines. Te acompañaré.

		—No tienes porque...  —Linc miró para otro lado—. No puedo hacer mucho.

		—Acabo de hacer un montón de flexiones con las piernas. No debería hacer demasiado en el rink. Que si no, mis piernas estarán como gelatina en el entrenamiento. —No tenía que saber que Harrison había tenido otros planes—. Así que agradeceré la compañía.

		Linc sonrió levemente.  

		—Gracias por ser tan buen amigo durante todo esto. No lo... —tragó saliva audiblemente—. Me siento como un inútil.

		—¿Han encontrado alguna pista más? —Harrison no pudo evitar preguntar al menos eso. Su amigo parecía estar tan perdido.

		Él sacudió la cabeza.  

		—Nada importante. No puedo parar de pensar que he visto a ese tío en alguna parte antes. Si no era un fan...  —frunció el ceño—. ¿De dónde podría haberlo conocido?

		Harrison se encogió de hombros.

		—Quizás sea alguien de tu pasado que siempre se mantuvo al margen. ¿A lo mejor alguien de cuando estábamos en la universidad?

		—Quizás. Es que no lo sé.

		Harrison quiso decirle algo sobre la visión de Ashlyn. El problema era, que no sabía con seguridad si iba a hacerle daño o ayudarlo. Ashlyn sería la primera en decirle que algo podría no ser igual o que podría cambiar. Deseaba haber compartido con él la visión que afectaba su vida. Se le ocurrió que no era tan diferente a ella en ese aspecto. Él no le decía un secreto a Linc, de la misma forma que ella no le decía uno a él.

		Quizás había sido demasiado duro con ella. Después del entrenamiento la llamaría. Tal vez estaría más dispuesta a hablar con él después de que ambos tuvieran tiempo de calmarse.  

		—¿Aún no te acuerdas mucho de él?

		—No y eso es lo más frustrante. —El suspiró—. Sigo intentándolo, pero está borroso.

		—Me gustaría tener alguna respuesta para ti —le dijo Harrison—. Es tan...

		—Sí...  —dijo Linc—. Lo es.

		No necesitaron ponerle nombre a la frustración que sentían. Linc y Harrison fueron amigos durante muchos años. Se comprendían muy bien. Se pusieron su vestimenta y salieron a la pista de hielo. Después de eso, no hubo necesidad de palabras. Patinar le sentó bien a Harrison y se dejó llevar. El resto del mundo podría esperar.
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		Ashlyn miraba a través de la ventana de su oficina y frunció el ceño. No podía dejar de pensar en Harrison. En realidad, nunca lo había logrado, no obstante, esta vez era diferente. Habían tomado un paso en otra dirección. Había algo más entre ellos de lo que hubo antes. Aunque ella lo arruinó todo antes de que pudiera llegar a algo más.

		Quería correr hacia él y rogarle que la perdonara, pero no estaba segura de que debía hacerlo. Por una parte, estaban todas las razones que la había mantenido alejada de él en el pasado y la otra es que no sabía si iba a estar bienvenida. Había una gran probabilidad de que había destruido algo fundamental entre los dos. Quizás él nunca volvería a dirigirle la palabra.

		Ir a él para disculparse le heriría el orgullo, pero si deseaba tenerlo en su vida, tenía que dejar eso de lado y dejarlo todo claro. Tal vez no le quedaba mucho tiempo. Quizás si él la comprendería, no la odiaría tanto. Era el momento de hablarle sobre su visión de una vez por todas. Él tenía razón. Harrison merecía saber la verdad.

		Tenía un partido esa noche y no podría hablar con él después de eso. No sabía su horario, aunque apostaría que él ya estaba en la en el estadio preparándose para el partido. Faith quizás podría conseguirles entradas una vez más. Parecía que estaba saliendo con uno de los jugadores. Ashlyn no estaba segura de que aquello tendría futuro, pero no estaba en contra de usar su relación para su propio beneficio. Esto era demasiado importante para no intentar todo lo que estaba en sus manos.

		Ashlyn sacó el móvil y le envió rápido un mensaje a Faith. No tenía el suficiente valor para hacer una llamada y a veces, las cosas fluían mejor cuando se escribían. No le tomó mucho tiempo a su hermana en contestar. Faith, por suerte, ya tenía entradas y estaba más que dispuesta a dejar que Ashlyn la acompañara. Le envió otro mensaje diciéndole que iba a encontrarse con ella en el estadio de Las luciérnagas, después salió de su oficina. Tenía que hacer una pequeña parada por casa para cambiarse de ropa. No podría ir a un partido de hockey con un traje de chaqueta y pantalón, por muy a la moda que estuviera.

		No le tomó mucho tiempo llegar a casa. Cuando entró, fue directo hacia su habitación y se quitó la ropa. Se puso un par de vaqueros que se había comprado con Faith el día que fueron de compras. Esos no le quedaban tan apretados. Eran unos vaqueros con agujeros y que se cerraban con botones en la bragueta. Se puso una chaqueta que le llegaba por encima del ombligo, y también se cerraba con botones, con nada más por debajo. Después se puso un par de botines negros y cerró la cremallera que tenían en un lado. Estaba lista... o al menos tan lista como podía estar. Ashlyn no se hizo nada con el pelo. Dejar su pelo cobrizo caerle por los hombros añadirían al look que tenía. Ahora que estaba vestida de forma adecuada, era el momento de encontrarse con Faith en la Arena.

		Su corazón empezó a latirle con fuerza en el pecho mientras conducía hasta la pista de hielo. Parecía le estaba tomando una eternidad en llegar, pero también que iba demasiado deprisa. Era una locura sentirse de aquella forma, teniendo en cuenta que no podría hablar con Harrison hasta después del partido. Solo habían pasado un par de días desde que se habían visto. Si no hablaba con él esta noche, no tendría una nueva oportunidad hasta al menos dentro de una semana. Las luciérnagas iban a salir de gira a una serie de partidos. Iba a ser mucho más complicado hablar con él entonces, y no quería convertirse en una fan acosadora de jugadores de hockey, siguiendo al equipo de una ciudad a otra.

		Dejó el coche en un aparcamiento y apagó el motor, después salió y fue hacia la entrada donde le dijo a Faith que se encontraría con ella. Su hermana estaba esperándola cuando llegó.

		—Bien. Estás aquí.  —Sonrió Faith—. ¿Te ha empezado a gustar el hockey?

		¿Debería contarle la verdad a su hermana? A ella siempre le había gustado el hockey. Ashlyn había empezado a ver partidos hacía años, después de aquel beso que compartió con Harrison. ¿Qué iba a decirle su hermana cuando descubriría lo enamorada que estaba de él y que lo amaba desde hacía tanto tiempo?

		No obstante, no le dijo nada de eso. Le tomaría demasiado tiempo explicárselo todo. Esa era una conversación para otro momento, otro día, si es que Ashlyn tendría incluso la oportunidad de hacerlo. En vez de eso, sonrió y le contestó tan honestamente como pudo.  

		—Tiene sus momentos.

		Faith entrecruzó su brazo con el suyo.  

		—Me alegra oír eso porque tengo planeado arrastrarte conmigo tantas veces como pueda.

		Ashlyn arrugó la nariz.  

		—Solo no se lo digas a Scarlett. No me siento igual con el baseball. Ella tendrá que ir a los partidos para apoyar a su marido, pero no es para mí.

		Faith se rio.  

		—No te preocupes, yo iré con ella a los partidos de baseball. Me puedes recompensar después por mi sacrificio.

		Ella juntó las cejas.  

		—No sé qué pensar sobre eso. —Ashlyn se encogió de hombros—. Pero no me importa, mientras no tenga que sufrir el baseball. Es tan aburrido...  —Se estremeció.

		Entraron en el estadio y después se dirigieron hacia sus butacas. Tenían el mismo sitio que había tenido la vez pasada.  

		—¿Cómo has conseguido esto?

		Faith suspiró.  

		—Están empeñados en darme los mismos sitios para que sea más fácil encontrarme. Creo que tanto Alek como Iván quieren atormentarme.

		—¿En serio?

		—Sí —dijo Faith y suspiró—. No estoy segura, pero creo que tienen una apuesta entre ellos. Los dos intentan conquistarme. Hizo con sus dedos el gesto de las comillas cuando dijo la palabra ‘conquistarme’—. Pero me voy a reír yo a su costa. Estoy dispuesta a seguirles el juego toda la temporada para tener estos sitios tan estupendos. Los dejaré sutilmente después de que terminen las semifinales.

		—¿Crees que aguantaran tanto tiempo?

		—Es posible —Faith sonrió—. De todas maneras, tenemos sitios geniales. Porque me has dicho que vendrías conmigo.

		—Y fui sincera. —Ashlyn solo esperó poder cumplir con esa promesa.

		Los jugadores empezaron a patinar sobre el hielo. Ashlyn se recostó en su asiento y concentró su atención en ellos. Estaba esperando por Harrison. Él era el único hombre allí fuera que ella quería ver, y cuando patinó fuera, se quedó helada en su sitio, esperando que él mirara en su dirección. Cuando no lo hizo, se le cayó el alma a los pies. Aún era pronto. Seguro que iba a verla en algún momento.
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		Era casi el final del tercer tiempo. Las luciérnagas ganaban por dos puntos y mientras mantuvieran su ímpetu, ganarían. Harrison se moría de ganas de oír el pitido final, para que pudiera ir a los vestuarios y tomarse una ducha caliente. Este partido había sido brutal hasta el momento y quería hablar con Ashlyn. Se había fijado en ella sentada cerca de Faith una vez más, pero no quería pensar mucho en el porqué de su presencia allí. En vez de eso, había hecho todo lo que pudo para ignorarla y concertarse en el juego.

		La cuenta atrás en el reloj se estaba moviendo más y más rápido, hasta que quedaron quince segundos para el fin del partido. Un pase desde la mitad de la pista y un jugador del otro equipo estaba yendo hacia él con el disco. Fue hacia la izquierda, después hacia la derecha, hasta que el jugador disparó. El disco vino volando hacia Harrison. Estiró su mano enguantada y lo atrapó en el aire mientras el pitido hacía eco a su alrededor.

		Fin del partido y ellos ganaron. El corazón estaba latiéndole con fuerza en el pecho. Tiró el disco en el air y se fue hacia los vestuarios. Sus compañeros estaban celebrando y normalmente él también lo hubiese hecho, sin embargo, tenía otra cosa que hacer.

		Después de la ducha, salió del vestuario y fue hacía donde esperaba encontrar a Ashlyn. No estaba seguro, pero esperaba que se hubiera quedado esperando con Faith como lo había hecho la otra noche. Muchas de las mujeres y novias de los jugadores se quedaban en el mismo sitio. Se quedó parado cuando un hombre le llamó la atención. Había algo familiar sobre él. Iba a darse la vuelta, pero vio a Ashlyn caminando hacia él. Él sonrió y fue hacia ella. Ella gritó y corrió hacia él.

		¿Qué estaba pasando? Se puso delante de él mientras el hombre que había pensado que le sonaba de algo de abalanzó hacia Harrison. El hombre tenía un cuchillo que atravesó a Ashlyn. Se le heló la sangre en las venas. La agarró y la apretó contra él y después llamó a los guardias de seguridad. Él no sabía quién era el hombre, pero no iba a librarse después de haber herido a la mujer que amaba.  

		—Todo va a estar bien, cariño. Aguanta.

		Faith corrió hacia ella.

		—¿Qué pasó?

		La sangre se estaba extendiendo por su estómago y estaba volviendo su chaqueta morada en granate. Estaba temblando mientras la acunaba en sus brazos.

		—¡Ese hijo de puta la apuñaló!

		Ese bastado quería herirlo a él, no a ella. Solo entonces se le ocurrió lo que eso significaba. Ella había visto eso. Ashlyn había sabido que alguien intentaría hacerle daño y se había puesto a sí misma en peligro. ¡Joder, estaba tan cabreado con ella!

		Abrió los ojos después de pestañear.  

		—¿Harrison?

		—Sí, cariño. No hables. Todo saldrá bien. Te lo prometo.

		Sus labios se estiraron hacia arriba en una sonrisa.

		—No hagas promesas que no puedes cumplir. —Ella tosió—. Deben cogerlo. Es él.

		—¿Él? ¿Quién? —Miró hacia Faith—. Ve y asegúrate de que alguien está viniendo a ayudarla.

		Faith se alejó corriendo, dejándolos solos.  

		—Él tiene a la pequeña Zoey. ¿No lo has visto?

		Él sacudió la cabeza.  

		—¿Ver el qué?

		—La marca de nacimiento en su mano. Era la daga.

		Sus ojos se cerraron después de decir eso y él la apretó más cerca. Joder. Esto no debería estar pasando. En primer lugar ¿cómo había pasado ese hombre por seguridad?

		No mucho después de eso los paramédicos vinieron a atenderla. Perdió mucha sangre. Tanta sangre... Harrison la tenía toda encima. No sabía qué hacer. Nunca se había sentido tan vulnerable. Primero, no fue capaz de ayudar a Linc y a Zoey, y ahora estaba viendo al amor de su vida siendo llevada en una camilla. ¿Por qué esto seguía pasado?

		—Estará bien —dijo Faith—. Me niego a creer lo contrario.

		Harrison asintió de manera distraída.  

		—Sí, lo estará.

		—¿Desde hace cuánto hay algo entre tú y mi hermana?  —preguntó Faith.

		Él se giró hacia ella.  

		—¿Qué?

		—¿Desde cuando estás enamorado de mi hermana? —Su tono era suave mientras hablaba—. Y ¿desde cuándo te ama ella?

		Harrison se encogió de hombros.  

		—No puedo hablar por los sentimientos de tu hermana. —Siempre ha sido muy discreta y no ha compartido mucho. Había empezado a creer que quizás tenía sentimientos por él—. No estoy seguro de lo que ella...  —Él sacudió la cabeza—. No importa ahora mismo.

		Faith puso su mano sobre su brazo.  

		—Confía en mí. Ashlyn te ama profundamente. Corrió para salvarte. Nunca hace eso. Nunca. Es metódica y se toma su tiempo con cualquier decisión. Si tiene una visión, la analiza primero antes de compartirla. Tienes su corazón. Lo apostaría todo por eso.

		—Ojalá pudiera creerte.—suspiró lentamente—. Pero tienes razón sobre mí. La he amado durante mucho, mucho tiempo. Es el momento de luchar por ella.

		—Sí —estuvo ella de acuerdo—. Vayamos al hospital. Nos va a necesitar a los dos cuando se despierte.

		—Antes de que os vayáis —una voz familiar dijo—. Tengo algunas preguntas.

		Harrison se encontró con la mirada del teniente.  

		—¿Podría esperar?

		—No —dijo él—. Me temo que no. Parece que el hombre que apuñaló a Ashlyn y Lincoln Bouchard ha guardado un gran resentimiento contra ti y tu amigo. Ashlyn solo tuvo la mala pata de meterse en su camino.

		—¿Perdón?  —empezó él—. ¿Qué?  — Debió haber oído mal al teniente—. ¿De quién se trata?

		El teniente miró hacia su libreta.  

		—Bryson Peters. —Luego levantó la vista—. ¿Te suena ese nombre?

		Harrison frunció el ceño y después cayó en cuenta.  

		—Era el hijo del entrenador de la universidad. Nunca hablé mucho con él ni le presté demasiada atención. Pero recuerdo como el entrenador Peters decía lo decepcionado que estaba porque su hijo no tenía ningún talento jugando al hockey.

		—Te culpó a ti y a Lincoln Bouchard por la mala relación entre él y su padre. Así que decidió haceros daño a los dos. Creo que solo tenía planeado apuñalar a Lincoln en la playa. Pero secuestrar a su hija le pareció una buena idea en el último momento. Hemos enviado agentes a su residencia para encontrarla.

		Por Dios, Harrison ni siquiera había considerado esa parte. Había estado tan consumido de la preocupación por Ashlyn.

		—Si hemos terminado...

		—Nos gustaría ir al hospital. Han apuñalado a mi hermana. —Le recordó Faith al teniente.

		—Esto es todo por ahora. Si tengo más preguntas, os contactaré —le dijo el teniente Netom—. Todos estamos deseando que Ashlyn se ponga bien. Es muy valiosa para el departamento.

		Ella era mucho más que sus visiones, pero Harrison no iba a decir eso ahora. En vez de eso, asintió y llevó a Faith hasta su camioneta. Después se dirigieron hacia el hospital.

		Tenía que ponerse bien...

		 

		***
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		Ashlyn se despertó con el sonido de pitidos haciendo eco a su alrededor. Miró hacia un lado y vio algunas máquinas monitoreando sus signos vitales. Fue a moverse, pero gimió. Un dolor agudo le atravesó el abdomen. No iba a volver a intentar eso por algún tiempo.

		—Despacio —dijo Faith—. No quieres abrirte los puntos.

		—¿Cuánto tiempo he estado inconsciente?

		—Como unos ocho meses —le dijo ella con un tono solemne.

		Ashlyn se la quedó mirando. Durante medio segundo intentó procesar las palabras de su hermana, pero estaba muy aturdida.

		—Imposible —le dijo en un tono irritado—. Me habría curado en todo ese tiempo y hubiese estado mucho más débil de lo que estoy ahora.

		—Claro que ibas a ser racional incluso después de despertarte de una cirugía. —Faith suspiró—. Eres demasiado seria, ¿sabes?

		—Lo sé —le dijo ella de forma solemne. No sabía por qué, pero pensó que Harrison iba a estar esperado a su lado cuando ella hubiese despertado. Ashlyn no había esperado sobrevivir.

		—Scarlett estará aquí mañana. Tuvo problemas encontrando un vuelo.

		—Llámala y dile que no vuelva. Está en su luna de miel. Yo estaré aquí cuando le toque volver.

		Faith sacudió la cabeza.  

		—No escuchará nada de eso. Solo acepta que te amamos y que queremos estar aquí para ti. —Tomó un trago de su taza. Olía a café. Ashlyn prefería el té, pero vaya, ese café olía divinamente—. Hablando de gente que te ama, hay alguien más que ha estado esperando a que te despiertes.

		Quería preguntar si se trataba de Harrison, pero no lo hizo.

		—Supongo que el teniente Netom tendrá preguntas.

		—No —dijo Faith—. Ya nos hemos encargado de eso. O sea, quizás quiera tomarte testimonio en algún momento, pero no hay prisa. Pillaron al secuestrador y rescataron a la pequeña Zoey. Has ayudado mucho.

		Ella frunció el ceño.

		—Entonces, ¿quién quiere verme?

		—Yo —dijo Harrison desde la puerta. Se metió las manos en los bolsillos mientras se recostaba contra el marco de la puerta—. Tenemos muchas cosas de que hablar.

		Eso estaba más que claro...  

		—¿Oh?

		No iba rogarle. Ashlyn ya estaba en suficiente dolor y no quería añadir un corazón roto a ello.

		Él se giró hacia Faith.  

		—¿Nos podrías dejar un minuto a solas?

		—¿Solo un minuto? —bromeó Faith. Casi parecía que tenía ganas de reír.

		—Ya sabes a lo que me refiero. —Harrison se quedó mirando a Faith.

		Ella suspiró.  

		—Sí, lo sé. Voy a dar un paseo por la cafetería. Eso deberá daros algo de tiempo para hablar.

		Ashlyn casi gritó que pillara una taza de té para ella, pero luego cambió de opinión. Harrison se sentó en el sitio que había desocupado Faith. Se quedó mirándola por un momento.  

		—Dime, ¿qué quieres? —dijo él.

		Ella tragó saliva. Había solo una respuesta a esa pregunta.  

		—¿Me lo dirás si te lo preguntó?

		—Pondría el mundo a tus pies si me lo permitirías. —La tomó de la mano—. Eso ya lo sabes. Siempre lo has sabido. Ahora dime qué es lo que de verdad quieres, porque no puedo leerte el pensamiento. Te miro y a veces me quedo sin palabras. Sé lo que quiero, pero tú, tú eres un enigma.

		—Solo quiero una cosa —dijo ella con voz ronca—. A ti. Siempre fuiste tú. Pero hay tanto que no sabemos el uno del otro.

		—Entonces está bien que tengamos el resto de nuestras vidas para descubrirlo. —Le pasó la mano por el cabello—. Solo tengo una condición. Bueno, dos.

		—¿Qué? —iba a estar de acuerdo con cualquier cosa. Ashlyn estaba cansada de dejar que el miedo a sus visiones le parasen los pies.

		—La primera, no más secretos. Necesito que compartas todo conmigo, incluyendo esas visiones tuyas. No las puedes esconder de mí.

		—Está bien —dijo ella de inmediato—. Estoy cansada de esconderme.

		Él sonrió.  

		—Me alegro que haya sido fácil ponernos de acuerdo.

		—¿Qué más necesitas?

		—A parte de a ti y tu amor —él presionó sus labios contra los de ella—. Necesito tu amor y pasar el resto de nuestras vidas juntos. No quiero tomar lo que hay entre nosotros despacio. Podemos esperar para las cosas más importantes, pero tú y yo, estamos hechos el uno para el otro. Tengo planeado amarte lo que me resta de vida. Y tengo ganas de descubrirlo todo sobre ti.

		—Puedo estar de acuerdo con eso. —Ella se sentó y le puso la mano en la mejilla—. No te merezco. Alejarte de mí fue un error. Pero ahora que he aceptado que te pertenezco, quiero que sepas de que no hay vuelta atrás. Ya no creo en esa estupidez de que si amas a alguien no los vas a atar a ti. Eres mío. No quiero a nadie más que a ti.

		—Trato hecho —dijo él—. Concuerdo contigo totalmente. Eres mía, yo soy tuyo. Nadie nos va a separar. No podría estar más feliz, pues me has atrapando.

		Ella tenía la intención de vivir el resto de su vida sin más remordimientos. Ashlyn estaba cansada de amarlo solamente en sus sueños. Estaba lista para amarlo completa y abiertamente. Él volvió a juntar sus labios con los de ella. Así es como siempre tuvo que haber sido. Fue una tontería dejar que sus miedos la gobernasen y debería haberlo sabido. No había muerto como pensaba que iba a suceder. ¿Por qué no había pensado que podría haber otra posibilidad? Ashlyn dejó de un lado esos pensamientos y en vez de eso volvió a besar a Harrison.

		De todas formas. la vida era demasiado corta para vivir en el pasado.
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		Dawn Brower es una autora best seller del USA TODAY y escribe tanto novelas románticas históricas y contemporáneas. Siempre hubo historias en su cabeza, solo que nunca pensó que podría darles vida. Esa creatividad por fin ha encontrado una manera de tomar forma.

		De pequeña, fue la única chica de seis hermanos. Ella misma ha criado a dos niños como una madre soltera y nunca hay un momento aburrido en su vida. Su mayor pasatiempo es leer libros y le gusta leer de todos los géneros.
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		Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.
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		Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.

		Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.

		Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.

		Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web:

		 

		––––––––

		 

		
			[image: image]
		

		 

		www.babelcubebooks.com

		cover.jpeg
' Atwapando
wa luciérmaga

USA TODAY BESTSELUING AUTHOR

“Dawn Brower





OEBPS/Images/image-P1DHCTEH.jpg





OEBPS/Images/image-FDF8JG33.jpg





OEBPS/Images/image-12C02PGI.jpg





OEBPS/Images/image-Y6DFB96D.jpg





OEBPS/Images/image-QJH1Q62O.png
BABEL
CUBE
BOOKS





